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E H N E S T  T O ÍIH A N C E , e n  s u  a s o m b r o s a  c a r a c te r i z a c ió n  d e  C L O P IN  ( r e y  d e  lo s  m e n d ig o s ) , d e  la  
n o ta b le  S u p e r ^ J o y a ,  «El jo ro b a d o  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  P a r ís » . E l e s t r e n o  d e  e s t a  m a ra v il la  d e l  
film , q u e  e s  e s p e r a d o  p o r  e l  p ú b lic o  c o n  v e r d a d e r a  im p a c ie n c ia ,  s e  e f e c tu a r á  e n  l a  a c t u a l  t e m p o r a d a
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CONCURSO DE RETRATOS ARTISTICOS LEINAD
¿ Q u ie r e  u s t e d  s e r  r e t r a t a d o  g ra tu it a m e n te ?

EL CINE, de acuerdo con el fotógrafo Sr. LEINAD en cuyo estudio establecido en la calle Cortes niiin. (>13, de Barcelona, 
puede apreciarse el dominio técnico y el exquisito gusto de sus fotografias, organiza un ohginalisinio concurso con objeto de 
que puedan obtener retratos completamente gratuitos quinientos lectores de EL CINE

Para dar una completa .^ar^ntía de seriedad se irán publicando en esta revista los nombres y domicilios de ios concursan­
tes que vayan obteniendo p^^mf5-y así podrá apreciarse el niimero de los favorecidos. Además los retratos que regala la casa 
LEINAD en combinación' con esta revista serán de igual tamaño y tan artísticos como los modelos expuestos en los escaparates 
del estudio fotográficotsEINAD y en los de la Librería Italiana, Rambla de Cataluña, n “ 125, Barcelona,

Para que ios concursantes tengan una idea del valor y calidad artística de los retratos que se regalan bastará con decir que 
el fotógrafo Sr. LEINAD acostumbra a cobrarlos a su distinguida clientela al precio de treinta pesetas la primera prueba que 
es la que por medio de este concurso pueden obtener los lectores de EL CINE absolutamente gratis.

BASES
E n cada núm ero de E l Cine se publicará un cupón con dos letras 

de las que com ponen los nom bres EL  CINE, LEINAD; OBRAS MAES­
TRAS D EL CINE. (El títu lo  de e s ta  revista, el nom bre del fotórafo y 
el títu lo  de la novela cinematográfica de esta em presa que edita se- 
inanalmente.)

Los lectores deberán ir  recortando los cupones hasta lograr reunir 
las 32 letras de que constan los citados nom bres, EL  CINE, LEI- 
N A D .y  OBRAS MAESTRAS D EL CINE.

Los concursantes que se encuentren  con letras repetidas y les fal­
ten  otras pueden canjear en tre  sí las le tras sobrantes por las letras que 
no tengan, bien directam ente o si lo prefieren para su comodidad por 
m ediación de esta revista.

Las personas que logren reun ir estas 3a le tras, m ediante la presenta­
c ió n ,d e  los ^cupones que las contengan, tendrán  derecho a que se les 
haga un artístico  retra to  en el estudio fotográfico LEINAD calle Cortes, 
núm ero 611.

Los lectores de fuera de Barcelona que hallándose en posesión de los 
tres título.s com pletos no pueden trasladarse a esta ciudad, podrán trans­
ferir su derecho a o tra persona de su am istad  residente en  Barcelona.

La combinación de letras está hecha de ta l forma que forzosamente 
habrán  de resu lta r agraciados con premio quinientos lectores,

E ste  concurso quedará cerrado el día 31 de enero de 192^.
La opción al premio ofrecido por la casa LEINAD caducará a los 

tre s  meses de cerrado el concurso.

Concurso de retratos
artísticos Leinad

Ln.s coneur.-íniitc-s deberán 
coleccionar los cnpi<iies t¡ue 
vayan apareciendo sem anal- 
n ciiíe  cu líi. C ixr., hasta 
reunir las 32 letras i|r.e com- 
l)c>nen los nom bres !'!¡, C in e , 
l.r iiiiu i. O b m s .\]ai'siras d d  
C inc.
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CONCURSO ENTRE NUESTRAS LECTORAS

¿Cómo le grusíaría a usted que fuese su novio?
I.bS que deseen tomar parte en este concurso, podrán contestar a e^ta pregunta, indicando las cualidades, principalmente 

de orden moral, que estimen deberá reunir su futuro marido. iDic.lia contestación no deberá exceder de cincuenta palabras
AI enviar las respuestas, deberá ponerse claramente el domicilio de la remitente
l adii lectora podrá enviar una o más respuestas, no pudieiido incluirse más de una en cada boletín de contestación.
I^^'inidas las resputsta.s a esta pregunta, serán examinadas por un jur.ado talifxador nombrado por la Dirección de EL 

CINE, el cual, después de estudiarlas, escogerá las tres que, a su juicio, sean las mas acertadas
Estas contestaciones se án publicadas y las autoras de las mismas, v por orden de calific.-ción, serán acreedoras a los 

siguientes premios;
1 " Un magnífico reloj pulsera de oro de ley para señora de la acreditada marca E le c t io n .
2 .°  Un elegante estuche de perfumería, marca In d ía n o la , de la importante P e r f u m e r ía  P a r e r a .
3 Un precioso retrato, en lujoso marco, dol célebre actor cinematográfico Antonio Moreno.

La Dirección de EL CINE podrá ir publicando en cada nitmero de ,1a revista la.= contestaciones que vaya recibiendo, sin 
derecliu a reclamación o’guna por parre de las envianles, ca.so de no ser dada a la luz r>^spuesta.

Queda abierto el concurso en el día de hoy y se cerrará el día 13 de noviembre próximo.
El resultado del concurso se publicará e! día 20 del mismo noviembre.
L o s  p r e m io s  d e  e s t e  c o n c u r s o  q u e d a n  e x p u e s to s  e n  lo s  e s c a p a r a t e s  d e  la  im p o r ta n te  c a s a  d e  

m u e b le s  d e  D. J u a n  O c h o a , s i t a  e n  la  c a l l e  d e  P e lsy O | 5 0 | B a rc e lo n a -

B o l e t í n  d e  c o n t e s t a c i ó n
C on cu rso  de «EL CINE«

N om bre d o m ic i l io pnbUic/ón

m
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R e d a c c ió n  y A d m in is tr a c ió n  i

íl CINE
R E V IS T A  S E M A N A L

PelayOy 62  -- T e lé fo n o  4128 A

I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |
E S
I  España: 2’30 Ptas- trim. Extr.°, 15 Ptas. año |  
i  Pago anticipado por giro postal i
i  Anuncios según tarifa I
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BARCELONA

ACOTACIONES C H A R L O T  E S
H E M E R O T E O f

. l í  . M U N I C l P A t  ,  .  ,
MAD̂ R I S T  E

CH ARLOT, como la pálida princesa 
de ojos azules cantada por Rubén 

Darío en su célebre sonatina, está triste.
Sí, señores míos. Charles Chaplin, 

Charlot, el descacharrante, el jocoso, 
el gran Charlot, está triste, muy triste, 
tristísimo.

¿ Que qué tiene Charlot ? ¡ Ah ! Es 
muy largo de contar, pero lo contaremos 
brevemente. Bástanos saber, por ahora, 
que una neurastenia traidora amenaza 
privar al mundo del hombre que más le 
ha hecho reir en los últimos años.

Sus desgraciados amores con Mildred 
Harris son los causantes de todo. Si 
Charlot no se hubiese enamorado de la 
Harris, seguiría tan campante y  tan gua­
són como siempre y  no nos amenazaría 
con interpretar películas dramáticas.

Chaplin, cuyo corazón no latió jamás 
por una mujer, prendóse de Mildred al 
primer encuentro y  sin advertir la tras­
cendencia del matrimonio se casó con ella 
tras breves relaciones. Como Charlot y 
Mildred se casaban por vez primera, la 
novedad y  un poquitín de amor contri­
buyeron a hacer grata la luna de miel. 
Pero vino el cuarto menguante y  el te­
dio comenzó su destructora obra de se­
paración. Cada vez más distanciados, 
Charlot y  Mildred huíanse mutuamente. 
E l nacimiento de una hermosa niña vol­
vió a unirles. Murió la niña y  con ella 
muere la paz en el hogar'^de Charlot. 
Mildred, que no corresponde al inmenso 
amor de su marido, creyendo de buen 
tono el ((flirt», olvidando su condición 
de mujer casada, se dedica a flirtear con 
unos y  con otros. Esto, naturalmente, 
exaspera a Charlot de tal manera, que 
hasta llega a pegar a su esposa. ¿Ped'a 
Mildred algo que motivase el divorcio ? 
Su mismo marido se lo proporcionaba 
con sus celos. Entablado el divorcio, lo 
gana Mildred, y  Charlot «por maltratar 
a su esposa», es condenado a pagar dos­
cientos mil dólares a título de indemni­
zación. Con la hiel del desengaño en su 
énamorado corazón, se entrega Charlot 
en brazos de los placeres. Ni con esos 
logra apartar de su mente la imagen do. 
la ingrata. Y  cambiando de procedimien­
to, enamora a varias renombradas ((es­
trellas». Fracasó también esta tentativa, 
y  convencido de que ya no sentiría más 
en su pecho latir la llama del amor, su­
mióse en melancólicos recuerdos de su 
dicha perdida.

Así nació la tristeza que consume a 
Charlot.

Sus fugaces amoríos con Pola Negri le 
entretuvieron unos días, mas nada pu 
dieron con la tristeza.

Supuso la bella polaca que había con­
quistado y  curado a Charlot. ¡ Tonta su­
posición ! Charlot al cortejarla sólo pre­
tendía sustituir su quimérica pasión por 
otra realizable.

Comprendiendo Pola lo inútil de sus 
esfuerzos, abandona a Charlot, que cae 
de nuevo en manos de la tristeza.

O B R A S  M A E S T R A S  B E L  t l U
R n el próxim o núm ero (pie aparecerá 

el día

O C T U B R E

S Á B A D O

se publicará la  adaptación novelesca de 
la grandiosa película

NO HAY JUEGO SIN TRAMPA
según el argum ento  del mi.smo títu lo  de 
la película, m arca G aum ont, que se es­
trena rá  uno de estos días eii los p rin ­
cipales salones de Barcelona.

NO HAY JUEGO SIN TRAM PA
es una in teresante comedia reflejo fiel 
de la vida. I ’or la tram a sentim ental 
que en ella se desarrolla, será segura­
m ente del agrado de nuestros lectores. 

Postal de H erbert Ravvlinson.

K

Deseosa esta em presa de corresponder 
al favor constante que el público viene 
dispensando a Obras Maestras del Cine, 
tiene estabiecido un sorteo m ensual de 
regalos. E n  cada núm ero de esta publi­
cación se incluye una herm osa postal 
con el re tra to  de uno de los más famo­
sos artis tas  de la pantalla.

Dichas postales, que van num eradas, 
dan derecho a  tom ar p arte  en el sorteo 
de regalos que se hace m ensualm ente 
en combinación con la L otería Nacional 
c|ue se juega el i.°  de cada mes, corres- 

ondiendo los regalos a los núm eros de 
a L otería sobre los que recaigan los 

tres prim eros premios.
*Los regalos consisten en  un  artístico 

re tra to  de g ran  tam año, con un precioso 
marco, de uno de los m ás populares 
actores cinematográficos, al poseedor de 
la postal cuyo núm ero sea igual al oue 
corresponíia el p rim er premio, y dos 
elegantes cajas de polvos de arroz 
K ram , que son los preferidos por las 
m ás bellas a rtis tas  de la  pantalla , a los 
poseedores de' las postales cuyos núm e • 
ros sean iguales a los prem iados con 
el segundo y te rcer premios.

Como se da el caso de que el tira je  
de Obras Maestras del Cine excede con 
mucho, m ensualinente, a tre in ta  mil 
ejem plares, c ifra  a que alcanzan los 
núm eros de la L otería Nacional, al lie 
gar las postales de esta novela cinem a­
tográfica al núm ero 30.000, se volverá a 
em pezar por el uno y se darán  tantos 
prem ios como poseedores haya del n ú ­
m ero premiado.

Buscan(3o diversión realiza Charlot ui* 
viaje a Europa. Mas retorna a su patria 
y  se pone mucho peor. Se conoce que su 
mal es crónico.

¡ Oh, Mildred adorable, cuánto daño 
has hecho sin quererlo a C harlot! Por ti 
se ve en tan lamentable estado, por ti 
suspira como una damisela histérica, por 
ti desprecia el triunfo, desde que tú. te 
cruzastes en su camino dejó de ser Char­
lot para convertirse en el cursi Charles 
Chaplin... ¿ Y  todavía te extraña, Mil­
dred, que los aficionados al cine te odien ?

Charlot se pasa las horas muertas con 
la mirada vaga, inexpresiva, recreándose 
en el recuerdo del pasado.

Charlot, antes tan risueño y  tan co­
municativo, no se ríe ahora, no habla 
apenas, huye de la gente, -bus(2a la so­
ledad.

¿Que qué tiene Charlot? Nadie se lo 
explica. Afirman unos que una gran do­
sis de tontería. Quizá acierten. Porque 
eso de despreciar la Fortuna y  mortifi­
carse recordando un desengaño, a los 
treinta y  tres años, en lo mejor de la 
vida, únicamente lo hace un tonto o un 
desequilibrado.

La historia sentimental de la vida ínti­
ma de Chaplin nada debe interesar al 
público, puesto que el Charlot que él ad­
mira es al pantallesco y  estrafalario Char­
lot del bigotito, de los anchos pantalo­
nes a rayas y  del raído sombrero hongo, 
no al afeitado, elegante y  real Chaplin. 
Y  la historia sentimental se refiere a! 
Chaplin afeitado, pulcro, (¡gentlemen».

Por eso la prensa americana no habla 
casi de esa historia; no desea entristecer 
al público.

Nosotros, por el contrario, que reco­
gemos cuanto de saliente ocurre en el 
mundillo del cine, creemos oportuno co­
mentar la insólita tristeza de Charlot, sin 
temor a entristecer a los lectores, pues 
la cosa no es para tomarla tan a pecho, 
¿ verdad ?

Charlot se propone visitar España. A  
ver si alguna española salerosa logra 
arrancarle esa «morriña» que le aniquila. 
Libraría a los cinemáticos de una pre­
ocupación y  proporcionaría a España la 
honra de haber curado a Charlot. Pero, 
desvariamos. ¡ Vaya una ocurrencia! 
¿ Que Charlot sana en España y  por la 
gracia de una esi>añola No, ¡ por Dios ! 
A l reclamo de la maravillosa cura ven­
drían a nuestra patria los neurasténico.s 
de todos los países. Y  entonces sería co­
sa de emigrar. Porque nuestros neuras­
ténicos se bastan ellos solitos para amai- 
gariios la existencia.

G ü M ü C I O
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EL C I N E

CONFESIONES D E ARTISTAS

" L A  Y A N K E ”, R A D I O T E L E F O N I S T A

...y como soy buena chica empecé yo misma a insta­
larlo en mi casa...

aplaudido m ás de una vez. Me figuro que des­
pués de esta prim era confesión ya se habrán 
dado ustedes cuenta de que soy u n  poco aficio­
nada a  darm e pote. ¿Cuento con vuestra in ­
dulgencia para este leve pecadillo?

Y vamos con la confesión. Soy aficionada al 
m odeniism o, m e encanta todo lo nuevo, me 
fascinan los adelantos de la  ciencia. Así no les 
ex trañará  a ustedes que sea una en tusiasta de 
la  radiotelefonía y que en cuanto  aparecieron 
esos aparatitos oue p en n iten  a  una oir una 
conferencia de Lioyd George a  la vez que un 
concierto de Berlín, me p irrase po r adquirir 
uno.

Como soy una buena chica, no m e quise p ri­
var de ese placer y  ensegnidita, como me gus­
ta  a  m í hacer las cosas, empecé yo m ism a a 
instalarlo  en  m i casa. Y  en esto estoy.

Y como, en  realidad, no sé qué decirles, 
aprovecharé la ocasión para explicarles cómo 
se hacen esa clase de instalaciones, m ejor di- 
cho, para explicarles como la hago yo.

Una vez encaram ada y teniendo buen cuidado 
de que no  se vea nada— ¡son ta n  malos las 
hom bres!—he empezado la instalación. Les 
recom iendo el uso de guantes de gom a porque 
hay que ver las sacudidas que dan  los dichosos 
alam bres. Todavía siento  el cosquilleo que me 
han producido. A lo m ejor resu lta  que estaban 
«tomando» un  m ensaje amoroso y yo lo he 
recibido con m is manos.

N o les hablo a ustedes de los líos que me he 
hecho con los alam bres : uno se m e na enreda­
do en las p iernas, o tro  m e ha dado un arañazo 
en el cuello. ¡ U na delicia !

Y una vez colocados los alam bres, ya está 
hecha la instalación. ¿Q ué? ¿C reían ustedes 
que esto era m ás com plicado y  que yo les iba 
a descubrir un nuevo m im do? Pues se han

La herm osa artista  La Y anke, que 
tantos éxitos ha obtenido por su be­
lleza y  su arte, hace hoy algunas in­
teresantes confidencias acerca de sus 
gustos y  aficiones a los lectores de 
E l C ine. E ste  ensayo oratorio de 
La Y anke es el primero de una serie 
de informaciones que hemos encar­
gado a nuestros buenos amigos los 
conocidos periodistas señores Segura 
y  Rodríguez de Madrid.

(La escena en un cuarto  muy cuco de la casa 
de La Y anke. H ay flores en abundancia, m ue­
bles elegantes, figulinas caprichosas y fetiches 
originales, todo entrem ezclado en la m ás agra­
dable y artística de las combinaciones. Bañada 
por el am biente tibio y perfum ado. La Yanke, 
la  guapísim a artis ta  dueña de este nido orien­
ta l, dem uestra, como ustedes pueden ver, que 
existen  todavía m ujeres que F idias hubiese 
deseado como modelos. ¡ No hay derecho a 
tan ta  belleza y gracia para desdicha de los 
m ortales i ¿V erdad, queridísim os lectores?)

piden para esta simpática revista unas 
confidencias acerca de mis gustos y  afi­
ciones. Esto equivale a una confesión, 

y en verdad que es mucho confesor el público 
que lee E l  Cine para que así, de sopetón, vaya 
a contarle lo que me gusta.

N o obstante m is tem ores, m e inclino ante 
la galante exigencia y me someto a  la to rtu ra  
que representa el hablar de m í an te  tan tos m i­
les de señores, señoras y señoritas.

Claro está que cuento principalm ente con la 
benevolencia y la am abilidad de los que me leen 
porque supongo que todos ustedes, o por lo 
menos casi todos, me h an  adm irado y me han

- .y a  estoy en disposición de poder oírlo todo.

.. .todavía siento el cosquilleo que me han producido 
los dichosos alambres..

equivocado. Con lo dicho y  con añadir otro 
alam bre al y a  colocado y al aparato, ya estoy 
en  disposición de poder enterarm e de lo que 
dicen hasta  en  Moscou.

Y para saberlo, me he puesto  a  escuchar en  
seguida, pero  lo único que he oído ha sido a 
Lotti—m i perrito  para lo que ustedes gusten 
m andar—que ladra con una voz que para sí 
quisieran m uchos sochantres. Y  no  se h a  con­
ten tado  sólo con chillar, sino que se ha puesto 
a tira r  con todas sus energías del alam bre has­
ta arrancarlo.

l i e  tenido que añadirlo  o tra  vez después de 
haber echado a  L o tti a patadas. \ Estaba de 
Dios que ten ían  ustedes de verm e las p ie rn a s!

Ya com prendo que esta conferencia acerca 
de la m anera de insta lar los aparatos de ra­
diotelefonía no les habrá convencido, pero ten ­
gan la seguridad de que con estas explicacio­
nes y con llam ar a  un  operario instalador con- 
.seguirán ustedes ten er la radiotelefonía en 
ca.sa.

¿ Les ha gustado este monólogo ?
Sentiría  que no, pero háganse ustedes cargo 

de que_ es muy difícil, como les he dicho al 
principio, hablar an te  tan to  público.

Y como no  tengo m ás que decir, pido per­
dón segura de que me absolveréis. Y para con­
graciarm e con ustedes les inv ito  a sentarse a 
m i lado y a escuchar u n  concierto que van a 
dar no sé si en  Viena o en  Buenos Aires.

_ Con que ya lo saben ustedes. A h í va un  au­
ricular y  a ser buenos chicos y a  estarse muv 
quieteci'tos para que no  vuelva a rom perse él 
alam bre porque no oiríamos nada.

¿ Estam os ?
L a Y anke

{Transcripción y  fotografías de Segura y  Rodrí­
guez).

P A R Í S  Y  B E R L Í N  
f r a n  p r e m i o  y  m e ­

d a l l a s  d e  o r o

N o  d e j a r s e  e n g a ñ a r  
y  e x i j a n  s i e m p r e  e s t a  
m a r c a  y  n o m b r e  B E ­
L L E Z A  ( R e g i s t r a d o s )

D epilatorio  B elleza f ama  m u n d i a l
—. ---------------------------------  porque es inofensivo, y lo
tínico que quita la raíz, por fuerte que sea, el vello y pelo 
de la cara, brazos, etc., sin perjudicar al cutis, por deli­
cado que sea. Resultados rápidos, prácticos y sin molestia 
ninguna. Unico que ha obtenido Gran Premio.
T i n t u r e  W i n t e r  Basta una sola aplicación para
----------------------------- - que desaparezcan las canas Sirve
para el cabello, barba o bigote. Da matices perfectamen­
te  naturales e inalterables. Pídanla negro, castaño oscuro, 
castaño natural, castaño claro y rubio. Es la mejor, más práctica y 
más económica.
PelíferO B elleea vigoriza el cabello y lo hace renacerá 
------------------ —------------- los calvos.

P h u m  B e l l e S d  a  base de nogal. Basta unas gotas 
—---------------------- -—  durante seis días para que desa­
parezcan las canas, devolviéndoles su primitivo color con 
extraordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por 
semana se evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos les 
da vida y color. Es inofensivo hasta para los herpéticos. 
No mancha, no ensucia, ni engrasa, se usa igual que el 
ron quina.

Cr^ipas B elleaa (líquida o en pasta). Dan ai cu
.. .  ---------------------------------- tis blancura natural y finura

envidiables sin necesidad de emplear polvos- Su acción es tónica y 
con su uso desaparecen las imperfecciones del rostro (rojeces, 
manchas, rostros grasicntos, etc.), dando al cutis belleza y distin­
ción (blanca o rosada).

DK VENTA  ••riprmoipalesPTfijmerías, Droguorías y  Farmacias de Bspaña, América y  Portugal. C a n a r ia s ,  droguerías de  A. - H a b a n a ,  droruarfaa
B. 5«rrA.—FABRICANTES: A rgenté Hermanos, BADALONA (Bspaiia).
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CANCION
Letra de Alfonso Jofre y Cor-May 

Música de R. Amiano y C. juez
I I

Yo im pasible con él coutiim é, 
m is desdenes le hicieron llorar 
y del brazo de o tro  hom bre una vez 
a su lado pasé sin  m irar.
Ya otro día se vino a  m i lao,

im plorando piedad y compasión 
pero  al ver m i constante desdén 
repitió  su fogosa canción ;

Al refrán. 
I I I

Convencida por fin de su amor, 
su cariño yo al cabo acepté,

y m ostrándole ardiente pasión 
con el alm a y la vida le am.é.
Y ahora unidos por siem pre los dos 
d isfru tando feliz ilusión, 
me recuerda con dulce placer 
su fogosa y sentida caución :

Al refrán .
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Gran surtido en E c h a r p e s ,  
R e n a r d s ,  A b rig o s  y C h a ­
q u e t a s  última novedad, P ie ­
l e s  y tiras para adornos de 
todas clases a  p r e c io s  s in  
c o m p e te n c ia -

No comprar sin antes visitar 
esta casa.

Peletería MARTORELL
N O  O L V ID A R L A
ii]i!iiuiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiuiiiiiii!iii!iiiiiiiffliiiiiiiiiniiii;iiyiŷ

LA M Á S I M P O R T A N T E  P O R  S U S  P R E C I O S  
C a lle  S a lm e r ó n ,  127 -  (G ra c ia )

B A R C E L O N A

E s p e c ia l id a d  e n  la  c o n ­
fe c c ió n  p o r  e n c a r g o s -

NOTA:

En P ie le s  y P lu m a s  se
hacen toda clase de reformas.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C I N E

P A G I N F E M E N I N A
LA MODA

L/OS vestidos para noche no presentan  toda­
vía novedades de g ran  im portancia. Bien es 
verdad que la estación sólo empieza ahora. Por 
o tra  parte , dada su condición especial, ellos 
poco m ás pueden hacer que acom pañar la evo­
lución de la moda en lo que respecta a  la línea 
y a  los tejidos, quedando el resto  al sabor de 
la fan tasía de los modistos y del bolso de la 
clientela...

Ivos encajes y tules dom inan en este género 
y con tales m aterias prim as no es de adm irar 
que se obtengan m aravillas de elegancia y de 
buen gusto.

Así, al lado de un vestido de encajes negros 
todo él, form ando tún ica  sobre un viso, guar­
necido de colas de arm iño alrededor deí vesti­
do y con un  bouquet de dalias en  la cintura, 
puede adm irarse uno riquísim o en lamé de 
oro perlado de azul. Al lado, en  lá parte  infe­
rio r del vestido, como único adorno, grandes 
flores de te jido  aplicadas.

P ara  cubrir estas preciosidades, que poco 
o nada pro tegen  el cuerpo de la baja  tem pera­
tu ra , se to rna indispensable el m anteau. Aquí 
tienen  los terciopelos su papel preponderante. 
Son los Salambó, los cotelés, los de Smyrna, 
toda la colección, en fin .'

Queremos indicarles dos de los más no ta­
bles modelos que hemos visto.

Un elegante m anteau-capa en  terciopelo ru- 
bí, guarnecido de bordados de plata y cuentas 
color rosa, pequeñas, cuello y ala de la pele­
rina en  zorro blanco. U na capa de terciopelo 
de Sm ym a, color naran ja , guarnecida de una 
cin ta  de p la ta  y de un  bordado naran ja  y pla­
ta. Cuellp grueso adornado de arm iño blanco, 
u o tra  p ie l del m ism o color. Cualquiera de los 
dos modelos descritos es de un chic indiscuti­
ble, sobre todo para salida de teatro.

J Iary
París, octubre de 1924.

Para las niñas
¿ Q u e ré is  v e s t i r  v u e s t r a  m u ñ e c a ?

Primera prenda del ajuar
A prendidos los diversos puntos de costura, 

vamos a em pezar la cam isita de la  muñeca. 
P ara  ello debéis fijaros en el grabado núm . i, 
y  veréis con qué facilidad podéis cortarla.

D ibujad el patrón  en una hoja  de papel de 
tam año conveniente para vuestra muñeca y 
m arcadlo con las le tras A, B, C, D, R, F , como 
el modelo. Luego tom ad un trozo de nansú 
que sea dos veces más largo que la camisita 
que os proponéis hacer y dos veces más an- 

, c h o ; esto sin contar las costuras y  dobladillo. 
Se dobla luego por la m itad  la te la, y luego 
vuelve a  doblarse ; prim ero en el sentido de 
su longitud  y después en  el de la anchura. Te­
néis ahora cuatro pliegos de nansú, m ás largos 
que anchos.

Ahora deberemos asegurarnos de que los dos

e U s c r c la m c n K  p e r  i

Premiado con Gran Cruz y Medallas 
de Oro en Amberes y Roma 1923

E L  U L T I M O  F I O U R I N
miiiiiiiiiñi'iiiiii''! íiiüñ' :'!;:iii|iiiiiiKiiiiiymiin;ii' '::r. .:;i ',;.w

tONSORTlun OíPRFSJf f-Altli

Vestido de m o u s e l i n e  de seda impresa y de 
satén negro

pliegues sencillos están encim a y el pliegue 
doble al lado, porque eso es muy esencial. Si 
no lo entendéis bien, m irad el grabado núm . 2, 
que m uestra la te la  doblada. Ponedla sobre la 
me.sa según .está en  el grabado, con el patrón  
encima. E ste  se asegura con alfileres, y con 
unas tijeras cortad la tela alrededor del pa-

El grabado correspondiente a la 
crónica

¿Queréis vestir vuestra muñeca?

no puede insertarse en este nume­
ro a causa de una avería sufrida 
en el momento de entrar en máqui­
na este numero.

Lo daremos en nuestra edición 
próxima.

trón, excepto la parte en tre B y C, que son los 
hombros, y en tre A y I), que es el centro de 
la camisa.

Al practicar esta operación, tened presente 
que hay que dejar uii centím etro de tela para 
las costuras laterales y tres centím etros ahajo 
para el dobladillo.

Retirem os el patrón y desplegxaemos la tela.
Si reparáis bien en vuestras cam isitas, ve­

réis que son más descotadas por delante que

po rc ia  esp a ld a ; igual habrá salido la de la 
muñeca. Pero m irad el grabado núm . 2 y ve­
réis que hay una línea de pnntitos debajo de 
la que va de A a B. E sta  últim a representa  la 
m itad de la línea de la e sp a ld a ; y la de punti- 
tos es la delantera. Recortad, pues, un  poco la 
camisita por delante, algo m ás en el centro  que 
en los lados, y haced lo m ism o en am bas m an­
gas, en tre  C y F. Ya habréis visto qxie el pa­
trón  no  representa más que la m itad de la ca­
m isita, y así se cortan casi todos los patrones, 
porque componiéndose la m ayor parte  de las 
prendas de vestir de dos m itades exactam ente 
iguales, es más fácil cortarlas con exactitud 
plegando Ja tela y valiéndose de un  solo patrón.

(Continuará).
CURIOSIDADES
El amor en China

Las m ujeres chinas son, contra lo que cree­
mos los europeos, unas sentim entales exqui­
sitas.

Sensibles, ponen cuando am an tan to  de es­
p íritu  en  sus am ores, que no  sienten en  su 
vida, y puede afinuarse con m ás razón que lo 
decimos los que nos creemos m ás civilizados, 
n ingún otro amor. L a m ujer china siente la 
intensidad de una pasión de una m anera muy 
d istin ta  a la europea : am a m ás de verdad.

IY  esto que allá no ha cuajado todavía la 
literatu ra  rom án tica!

ESTAFETA SENTIMENTAL
Teté .—Por lo que me dice, no veo que la 

situación sea tan grave. Su m arido la quiere, 
pero no se encuentra bien a  su lado, ¿no  es 
eso ? Pero, ¿ está usted segura de que la culpa 
es de é l?  ¿Q ué ha hecho usted para retenerlo? 
Cuesta menos conseguir esposo, que saberlo 
conservar. H aga exam en de conciencia y verá 
como una gran parte de culpa la tiene usted 
y cómo, por poco que se em peñe en ello, con­
sigue despertar en él la ilusión de los prim e­
ros tiempos.

Quique. — ¡ No se apure usted, Q uique! Si 
esa m uchacha le ha dado clabazas, consuélese 
pensando que en E spaña, si 110 m ienten las es­
tadísticas de población, hay muchas niá‘s mu­
jeres que hom bres... y, en tre  estas m ujeres, 
muchas más solteras con ganas de casarse, que 
casadas. Lo que le ha ocurrido a  usted no  tie­
ne im portancia, si 110 se está muy enamorado. 
Y eso de que la quería con toda su alm a, cuén- 
teselo usted  a la Cibeles o a la estatua de don 
Alvaro de Bazán que pué  ser que le crean.

Tito: —  Para saber si una m ujer le quiere, 
nada m ejor que hacerle sen tir celos ; si no se 
altera, aum entar la dosis, y si a  la sem ana no 
ha saltado como una trom ba, tenga usted por 
seguro que no ha logrado interesarla.

Miss Ne u y

El

Vd. Señora
com prará bien de 
precio y calidad las 
novedades de la 

estación en £alorrc
iifUl

Carmen, 42 y Doctor Dou, 1

Genial interpretación en los vestidos 
a medida

Sugestivos regalos a los compradores
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L O S  T E A T R O S
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El « p o e ta»  S a g a r r a  y e l  t e a t r o  R o m e a

N uestro estim ado colega La rnblic ita f, en 
su núm ero correspondiente al día 5 de junio 
del presente  año, publicó una crónica teatral, 
firm ada por José.M aría de Sagarra, criticando 
Leccionns de buen amor, comedia de Beuavente 
que estrenó por aquel entonces la compañía 
Díaz-Artigas en el tea tro  Cioya. E n  dicha cró­
nica se vertían conceptos como los siguientes :

aEl prestig io  de Benaveiite, es una de las co­
sas que dem uestran de una m anera m ás clara 
— nos parece m ejor redactado de la manera 
m ás clara—hasta qué pun to  de falta de curiosi­
dad, hasta  qué punto  de inscii-sibili- 
dad, hasta  qué pun to  de ignorancia 
ha llegado la sociedad burguesa «es­
pañola».

»Por poco observador que uno sea 
verá que a Beñavente le faltan  las 
condiciones esenciales para que su tea­
tro tenga un  poco de valor hum ano y 
un poco de d ignidad literaria.

«Beuavente quizá se cree que dentro 
de su teatro—bastante copioso—ha he­
cho pa.sar toda la burguesía y la gente 
de gran m undo que él conoce, pero 
en el fondo y en la form a no ha he- 
'.'ho o tra cosa que repetir una serie 
de lugares comunes, repe tir media do­
cena de personajes de paja  y repetir 
unas lecciones de filosofía barata para 
las h ijas de M aría que sienten ganas 
de casarse.

«Cuando quiere salir de estas conie- 
dias de «hoja dominical», cuando 
ciuiere hacer cosas como, por ejemplo, 
¡M noche del sábado, o como esta mar­
tingala  espiritista  que estrenó en 
América, uno se da cuenta de la falta  
de sensibilidad, de la poca inteligen­
cia. de la grosería m ental y  literaria 
del señor Benavente.

«Pero la adm iración para el señor 
Benavente es una de tan tas  plagas 
que padece la incultura española. 
Ahora ha e.strenado eso de las Lec­
ciones de buen amor, y esto }’a es una 
cosa irritan te .

temporada con el estreno de unos cuantos es­
perpentos sagarrinos, teniendo (nos consta) en 
cartera obras de verdaderos poetas que no es­
trena ni estrenará nunca— ha retirado el pase 
al crítico teatral de E l, Cinr, pensando sin du­
da— ya que en breve se va a estrenar una obra 
del egregio poeta— que así nos impediría cum­
plir con maestro deber, ignorando que paga­
remos gustosos las pesetas que importa una 
localidad con el objeto de no privar a mie.stro 
público de la crítica de los hilarantes drainaS 
del ilustre autor de El joc de les ginesteres y 
demás corifeos del templo de la Melpómene 
ateneísta y antiespañola.

Dios nos dé por muchos años empre.sas que

L a presentación m uy bien y la labor de Pepe 
Viñas como director, estupenda. .

Con esta obra y La Bcjarana, la em presa 
tiene elem entos para ir  llenando, como hasta 
ahora, de bote en bote el teatro , y el público 
motivos para salr cada noche satisfechísim o.

BA RC ELO N A

Con escaso público continúa abierto  este tea­
tro, lo cual es debido sin duda alguna á la 
poca consistencia de las obras estrenadas, am én 
de la actuación de la com pañía, cuyas partes, 
exceptuando al señor Zorrilla, son deficieu- 
tísim as.

N O V E D A D E S

vSe ha estrenado una obrita senti­
m ental con m úsica del mae.stro Riba, 
lu tilada  Ivonctte , siendo en ella la r­
gam ente ovacionados sus in térpretes, 
en especial M arcos Redondo y Con­
suelo M ayendía, esta últim a en un 
papel que no encaja dentro de sus fa­
cultades.

Un éxito  rotundo constituye en este 
teatro  la representación de La Beja- 
rana, cuyos versos recita estupenda­
m ente Ortiz de Zárate. Marco.s R e­
dondo colosal en la «serenata», que 
todas las noches tiene que repetir va­
rias veces a  instancia del público.

J. M. B.

»Y lo más antipático  de la comedia 
es_que Benavente explota el truco del 
n iño  para hacer llorar a las señoras 
y para ir  desliendo este jarabe infecto al oído 
del auditorio. Si esta comedia la hubiese escri­
to  un muchacho que empieza, diríamos «Cese, 
«joven, que por este cam ino no irá a  ninguna 
«parte.» Habiéndola escrito  Benavente, ade­
más de la poca fe que tenem os en su genio 
dram ático, podemos afirm ar que las Lecciones 
de buen amor son un caso de m ercantilism o 
vulgar y de falta de honradez literaria.»

Al leer los párrafos antedichos, yo—desde 
mi m odestia—com etí el craso error dé no estar 
conforme con los conceptos en ellos expuestos, 
com entarlos en  unos artículos publicados en 
un diario de la m añana y  a l mism o tiempo—ol­
vidando que José M aría de Sagarra es el pon- 
rifice m áxim o de la litera tu ra  catalanista—se­
ñalar algunos de los sub.stanciosos ripios de que 
está relléno su célebre «poema* Dijous Sant, 
aunque sin llegar a los térm inos groseros que se 
em plean en la referida crónica, acerca de Be­
navente. Pero eso era }’a una herejía por la 
que se me ha juzgado, a no dudar, por el cón­
clave y  he sido excom ulgado negándosem e en 
todos los centros sagarrinos el pan y la sal, 
pues por lo visto  la obra del poeta m edite­
rráneo es algo ¡Jicomentable, como los libros 
sagrados, y .sólo se puede hab lar de ella para 
ensalzarla proclam ando a su autor como el 
m ejor poeta del mundo.

Ahora bien ; aparecer mi prim er artículo  en 
estas columnas y a los pocos días— ¡oh, las 
coincidencias !—con de.scortesía inconcelñble, la 
em presa del ya proverbialm ente desierto Tea­
tro Romea—esta em presa que nos regala cada

CONCHITA MICHO
bellisima tiple cantante que actúa con grandioso éxito en el Teatro 
Victoria. A pesár de ¡a seriedad con que se presenta a los lectores 
de EL CINE, podemos asegurar que también le gustan sus ratitas

de broma

estrenen—aunque sea sin pase—dram as de Sa­
garra, un director anim oso como el de Ei, Cine , 
hum or para hacer crónicas, tiem po para escri­
birlas y prom etem os a  nuestros lectores ratos 
de verdadero regocijo con la lectura de los 
interm inables ripios—antiguos y m odernos— 
del vigoroso  poeta, que así se anuncia en los 
carteles de Romea, como si se tra ta ra  de un 
luchador de greco-romana.

F a d r i q c e  d e  A v i u

VICTO RIA. «LA PAULA  
TE  U NES M ITJES»

Planas de Taverne ha escrito un libreto, que 
si no es una joya literaria , responde más que 
sufiicientem ente a reproducir con m ucha fide­
lidad un m om ento de la vida barcelonesa de 
mediados del siglo x v iii, y en que los perso­
najes se m ueven con m ucha naturalidad en el 
in teresante am biente de aquella época.

E llo  ha dado motivo al m aestro Morera 
para componer una inspirada partitu ra  de am- 
l)ieute popular y de sincera factura, in tere­
sando de pleno al público que hace bisar cada 
noche los núm eros m ás notalñes, obligando al 
m aestro M orera a salir al escenario repetidas 
veces.

Salud Rodríguez, Pepe Parera, Pepe Viñas. 
Paco Vidal, Casas, F reixas y Blanca están muy 
bien en sus papeles, e.specialmente la sim pa­
tiquísim a Salud Rodríguez y Parera , que se 
revelan como dos grandes artistas dram áticos.

V A R IE D A D E S

E n el apogeo del éxito con que ac­
túa  Am alia de Isaura, la  "empresa de 
Eldorado, siem pre deseosa de com­
placer al público, ha presentado ú lti­
m am ente la original y notable atrac­
ción vSascha Morgoí^a, que desde su 
aparición está  fcosechando aplausos 
entusiastas. Todos sus núm eros coreo­
gráficos son dignos de alabanza, m e­
reciendo especial mención el popular 
one-steep de «Las Bananas».

Amalia de Isau ra  ha estrenado al­
gunos cuplés saturados de gracia, es­
critos exprofeso p ara  ella. Con todos 
estos atractivos no es extraño que el 
público llene todas las noches E ldo­
rado.

Se despidieron del público de M ontecarlo 
las herm anas Blanca y L uisa de N avarra, que 
durante  quince días han  llevado un soplo de 
arte  a dicho, salón. A lgunas de sus canciones 
pronto serán populares.

E n  el R o ja l Concert se ha presentado la 
notabilísim a cancionista Alicia del P ino, ob­
teniendo un ruidoso éxito, m uy m erecido, por­
que es artista de gusto depurado y que ha 
dado a  conocer algunas canciones m eritísi- 
mas, que encajan a  la perfección en su idio- 
sincracia. Alicia del Pino, de herm osa figura 
y  voz bien tim brada, es un  succés en  el pú­
blico del Paralelo.

Dos núm eros notables actúan en el Concert 
Sevilla : el conocido dueto Los Ange-Laya y la 
exquisita cancionista Benety, la que debido a 
su prim orosa labor ha sido prorrogada con el 
beneplácito del num eroso público que h a  sa­
bido conquistar. Son muy b la n d id o s .

F inito

S i es usted  suscriptor de E L  CINE  
o de O B R A S  M A E S T R A S  D E L  
C IN E , p ida  la su scrip c ió n  conubi- 
nada de estas dos m a g n ífica s  p u b li­
caciones sem a n a les , s in  r iv a l en  el 
m u n d o  por s u  precio , por  s u  p resen ­
tac ión  y  p o r  su  a m en idad  y  le r e ­

su lta rá n  a tisted  m á s  baratas.
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CUENTOS D E «EL CINE»

N O S T A L G I A
Y  Marcelo ? Solo con su recuerdo 

piensa en el pintoresco y  fantástico 
palacio de sus ensueños, donde mora la 
gentil palaciega, entregada tal vez a la 
dulce añoranza del pasado. Es la hora 
de la poesía, la hora en que las densas 
tinieblas empiezan a envolver la tierra, 
cubriéndola de sombras, es la transición 
de día a la noche, el momento enervante 
de los recuerdos en que un hálito helado 
recorre el mundo, penetrando hasta den­
tro de los huesos y  haciendo evocar el 
dulce calor del hogar lejano, de la ma­
dre muerta, del amor perdido.

Allá muy lejos se ven las lucecitas de 
la lejana aldea que en inocente fiesta ce­
lebran la venida del Mesías, de tiempo 
en tiempo trae al aire alguna nota per­
dida, salida de la guitarra, o de la gaita 
del zagal, que muere al momento ahoga­
da jíor el monótono y  acompasado mui- 
murio de las olas que lamen los cimien­
tos del Castillo. Marcelo, solo en la te­
rraza y  envuelto en sombras, contempla 
abstraído la inmensidad del Océano y 
deja vagar su pensaminto por el país 
imaginario de la fantasía... su mente so­
ñadora de poeta arrastrándole veloz en 
alas del ensueño, le lleva lejos, muy le­
jos, y  olvidado del presente, vuelve a) 
tiempo pasado, deleita su espíritu en la 
dulce quimera del ayer y  creyéndose de 
nuevo en el escondido rincón nido de 
amores, anega su alma en las dulcedum­
bres y  ternuras que ensueña.

Por su mente agitada pasan en veloz 
carrera, cual desbocado corcel, todas las 
impresiones de su vida.

Goces sin fin, orgías, bacanales, fies­
tas neronianas, en brazos de impuras, 
que con ojos chispeantes de vicio y  de 
champagne le entregaban su amor... 
Luego un recuerdo triste extendió su ne­
gro manto en el ambiente.

El telegrama recibido aquella fimesta 
noche, la marcha precipitada a su pue- 
blecito del Mame, el espectáculo desga­
rrador que divisaron sus ojos... La ma­
dre muerta, fría, pálida, extendida sobre 
un paño negro y  rodeada de mujeres que 
oraban.,.

Sus ojos medio abiertos aun dejaban 
pasar la postrer mirado de la muerta, y 
en ella leyó Marcelo toda la pena, toda la 
tortura de im deseo irrealizado, de una 
pena agobiadora, de un adiós último, 
supremo, desesperado, al hijo ausente, 
al bien esperado con ansia y  cuyo último 
beso no había endulzado el postrer mo­
mento de la desdichada madre...

Y  las ardientes lágrimas que abrasaban 
sus ojos, fueron secadas por el bálsamo 
consolador y  suave de otra idea que adue­
ñóse de él haciendo aparecer la sonrisa a 
sus finos labios.

Su amor único, primero... Aquel pala­
cio encantado do pasara sus mejores ho 
ras... su juventud, sus días lozanos, ra­
diantes de dicha en que sintiendo corres­
pondida con creces su pasión, se con­
ceptuara el más feliz de los mortales..,

y  recordó delirante de amor aquella no­
che... noche inolvidable en que accedien­
do al fin Clotilde a su deseo huían en 
blanco caballo hacia una nueva y  desco­
nocida vida.

Y  pasó el tiemivo en raudo vuelo, acer­
cando el momento felicísimo en que la

i E ste  m orir de las flores 
que fueron blancas y buenas!... 
E n  el ja rd ín  del convento 
ya no  hay celindas de aquellas 
que perfum aron las manos 
de la novicia más bella, 
de la novicia encantada 
que era una virgen de cera, 
y ayer m urió  consumida 
en llam aradas eternas...

Ya no hay celindas n i acacias.. 
Todas las flores postreras 
de las ram as otoñales, 
ornaron la cabellera, 
lim pia de besos humanos, 
de la  blanca virgen  m uerta, 
de la princesa divina 
que fué del eterno  sierva, 
y am iga de una paloma 
que puso el n ido en la huerta. .

E n  el ja rd ín  del convento 
ya no hay corojos con perlas...
¡ Oh, la fragancia inefable 
de niarchitez de azucenas !... 
i Oh, la elegía que dicen 
tem blando las ram as secas!...

I I

¿Qué tienes hoy de entrañable 
cam posanto de la aldea ?
¿ Qué herida late en  tu  seno 
bajo la not'he serena?

E n  la tum ba de la virgen 
la palom a picotea, 
buscando otra vez caricias 
de la divina princesa...
La luna, en nom bre del alma 
de la novicia, la besa...

E m ana la tierra  un vaho 
de anhelares y tristezas...
Viene del cielo una dulce 
balada de luz de estrellas...

¡ Oh, la  te rn u ra  del cielo 
sobre el dolor de la tie rra  !.,.
¡ Oh, la nostalgia infinita 
del corazón del poeta, 
cuando se m ueren las flores 
que fueron blancas y buenas!...

J. A ntonio Balbontín

fusión de dos seres y  dos almas iba a 
dar vida a un nuevo ser de angélica bel­
dad que con caricias rientes, enmarañara 
la rizada melena de Marcelo, con mane- 
cita de blando terciopelo... Y  llegó, llegó 
cual todo llega el día señalado por el de­
do del destino, que Marcelo creyó sería 
el más feliz de su vida...

Era Nochebuena... Una noche fría y 
serena en que el cielo azul de Niza alum­
braba los valles con sus millares de ra­
diantes estrellas,, y  la luna rielando en 
el mar, derramaba sus cascadas de plata 
sobre las aguas.

Tras unas horas terribles de temor y 
congoja, un tierno llanto infantil rasgó el 
silencio... Marcelo era padre, y  su cora­
zón desbordado de dicha hacía afluir a 
sus ojos las lágrimas tanto tienqx> con­
tenidas.

Un telegrama urgentísimo había pues­
to fin a su naciente gloria... El parte 
sólo decía:

«Encontrada pista.— K.»
Aquel aviso, aquellas d<» palabras ha­

bían roto en un segundo el porvenir, la 
vida entera del pobre bohemio, obligán­
dole a huir para siempre de su patria y 
hogar...

Y  allá lejos, donde no llega ni la ven 
ganza ni la justicia de Europa, Marcelo 
recuerda con esalofrío de terror la funes 
ta noche, Nochebuena también que allá 
en su patria, en aquel terrible París, lo­
co, ebrio y  sin sentido en aquella baca 
nal, clavó el puñal en el pecho de un 
hombre, por una maldita, por ima im­
púdica y  descocada mujer que al verle 
huir aterrado, reía... reía...

Y  en aquella noche fatídica de recuer­
dos y  nostalgias, Marcelo en la terraza 
del solitario castillo, llora, llora sangie 
mientras por su cerebro amalgamados y 
confusos se enmarañan y  agolpan los re­
cuerdos.

— Crimen, madre, amor, hijo...— ŷ lU»- 
cado de dolor aprieta el gatillo del re­
vólver, y  su cuerpo cae en las olas que 
le arrastran modulando su canción de 
despedida, la eterna y  acompasada can­
ción...

Un frío invencible invade su cuerpo, 
un temblor convulso agita su ser y  desde 
el fondo del mar cree oir la música le­
jana de la aldea. ¿Qué es esto? Marcelo 
abre los ojos y  se encuentra solo en la 
terraza, y  apoyada su frente sobre ’a 
balaustrada. La aldea apagó sus luces, 
la gaita del zagal ha enmudecido, y  una 
niebl espesa envuelve el mundo. Mar­
celo palpa sus vestiduras y  las halla em­
papadas por la escarcha. E l reloj del des­
pacho da tres sonoras campanadas...

— Oye... ve... vive...
Todo es un sueño, un sueño de su 

pensamiento fantástico, de su ansia no 
saciada de su espíritu loco y  visionario 
que en la nostálgica hora del crepúsculo 
le acosa con horrenda pesadilla.

A lma
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E L  C I N E

LOS ARTISTAS CINEMATOGRÁFICOS EN LA INTIMIDAD

L O I S  W l L S O N  E N  S U  H O G A R
Una m ujer sencilla --  De m aestra  de escuela a actriz  cinem atográfica — Un concurso y una 
visita — Como se adquiere la fam a — E l encanto del hogar — Como es Lois W ilson
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E L  hechizo de la popularidad no  ha in ­
fluido en  liada en  el carácter de la bella 
y em inente actriz Lois W ilson, de la Pa- 

raniouut. Miss W ilson desconoce en  absoluto 
la  vanidad que generalm ente acom paña a  la 
popularidad. E n  donde m ejor se echa de ver 
la sencillez de carácter de esa d istinguida ac­
triz cinem atográfica, es en  su hogar. L a  m is­
ma sencillez se no ta  en las herm anas de Lois, 
tres encantadoras m uchachas, a quienes ni 
los halagos n i los mimos han  echado a  per­
der, como vulgarm ente se dice. L a favo­
rita  de m illares de aficionados al cine 
es noy la niuciiacna senciua y encanta- 
ciora ue los alas üe colegiala.

L,a carrera artística  de Luis W ilson co­
menzó de una m anera com pletam ente in­
esperada, y casi tenem os la  absoluta se- 
guriaad  de que si no hubiese sido ines­
peradam ente como Lois ingresó en  el 
cinema, su n a tu ra l m odestia habría  he­
d ió  im posible este ingreso.

Luis Wilson era m aestra de escuela en 
una pequeña ciudad del estado de Alaba- 
ma, cuando un  periódico que se publica 
en la capital del E stado  organizó en  sus 
columnas un  concurso p ara  p rem iar a  la 
m ujer m ás bella de A labam a. Algunos 
amigos de Lois, conscientes de la  belleza 
de la joven m aestra de escuela, la  in sta­
ron a  que tom ase parte  en el concurso, 
para lo cual no  ten ía  más traba jo  que h a­
cer que m andar una fotografía suya a 
lus organizadores. E l prim er prem io con­
sistía en  un  viaje a  California y una vi- 
ita  a  los estudios cinematográficos de 

Hollywood y  Los Angeles.
E l día del concurso el ju rado  demos- 

tr,5 su discreción y buen acierto conce­
diendo el p rim er prem io a  Lois Wilson.
E l evento íué  lecibido con satisfacción en 
el hogar d e  los W ilson, pero  ningún 
m iem bro de la fam ilia, y m ucho menos 
Lois, se dió cuen ta  de su verdadero sig­
nificado n i de sus consecuencias. E n  uno 
de los estudios de Los A ngeles, Lois 
W ilson íu é  presentada a  Lois W eber, 
em inente actriz, autora de argum entos y 
d irectora de peKculas, a quien la  joven 
m aestra  im presionó favorablem ente. H ay 
que tener en  cuenta que Lois W eber po­
ce en  grado superlativo el don  de cono­

cer a  los fu turos artistas, y creyendo ver 
en e l acto una fu tu ra  lum inaria del film 
en la linda jovencita, m iss W eber pidió 
el consentim iento a Lois p ara  tom ar al­
gunas pruebas cinem atográficas en  e l es­
tudio. Aunque m iss W ilson no había nunca 
dem ostrado gran  in terés por la  cinem atografía, 
cuando colegiala dem ostró cierta  afición por el 
tea tro  hablado, m as esta afición no había jam ás 
pasado del escenario del colegio, en  donde los 
alum nos solían rep resen tar dram as y comedias 
infantiles. Como íbamos diciendo, las pruebas 
cinem atográficas resu ltaron  com pletam ente sa­
tisfactorias, y Lois W eber le  ofreció a  miss 
W ilson la in terpretación de un  corto papel en 
mía película que a la sazón estaba im presio­
nando. No ta rdó  Lois W ilson m ucho tiem po en 
dem ostrar su habilidad histriónica p ara  el ci­
ne, pues al cabo de pocos m eses, la  in teligente 
exm aestra de escuela in terpretaba papeles de 
im portancia al lado de artis tas  ta n  em inentes 
de la pan talla  como J. W arren  K errígan  y 
F rank  Keeman.

Apenas hacía dos años que Lois W ilson ha­

bía aparecido por p rim era vez ante el objeti­
vo de la cám ara bajo  la  dirección de Lois W e­
ber, cuando in terpretaba un im portante papel 
en  una película de la  Param ount, en  la cual el 
m alogrado actor W allace Reid in terp re taba el 
de protagonista. Desde entonces m iss W ilson 
ha continuado trabajando  bajo el estandarte 
de la  Param ount en  innum erables películas, 
m uchas de las cuales h an  sido calificadas por 
la  crítica  de joyas de la cinem atografía. Lois 
W ilson es la  actriz predilecta del em inente di-
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La hermosísima estrella de la pantalla Lois Wilson, de la 
Paramount, es una mujer sumamente hacendosa, como po­
drá apreciarse en esta fotografía en la cual aparece la bella 
actriz en la cocina de su casa. ¡Habrá que chuparse los 
dedos con los guisos confeccionados por tan lindas manos

lec to r W illiam  de Mille, quien le ha confiado 
la in terpretación de im portantes papeles en 
varias de las principales películas por é l d iri­
gidas, en tre  las cuales recordam os las ti tu ­
ladas «Lo que toda m ujer sabe», «Miss Lulú 
Bett, «El derecho a  amar» y «Corazones de 
hielo. Lois W ilson in terpretó  tam bién el p rin ­
cipal papel fem enino de la película «La cara­
vana del Oregón» dirig ida por Jam es Cruze, 
en la cual la  em inente actriz h a  conquistado 
fam a internacional. Lois W ilson tom a asim is­
m o parte im portante en la in terpretación  de la 
película «Monsieur Beaucaire», con Rodolfo 
V alentino y un  grupo de artistas m uy conoci­
dos del público. E sta  película, que se estrenará 
a principios de la  próxim a tem porada, prom ete 
ser una de las producciones m ás famosas del 
año, ta n to  por el in terés de su argum ento  co­
m o por su lu josa presentación y por el bri­

llan te grupo de artis tas  que la in terpretan . Su 
estreno  es esperado con verdadero in terés, y 
aun nos atreveríam os a  decir con im paciencia, 
en  los círculos cinematográficos de los Estados 
Unidos.

Lois W ilson, como hemos dicho antes, tiene 
tres herm anas, dos de las cuales. Jane y Cons- 
tance, han  aparecido en películas. Constance 
ha tom ado parte  en  algunas películas de la 
Param ount in terpretadas por el popular y cé­
lebre actor W alter H iers, habiendo sido espe- 

c iahnente aplaudida en la titu lada «Se­
m ana de feria», de la Param ount. Cons- 

^ tance abandonó la carrera  artística  con 
i ta n  buenos auspicios com enzada, hace al­

gunos meses para contraer m dtrimonio. 
Janice continúa in terp re tando  papeles de 
poca im portancia en  películas y ofrece 
m uchas probabilidades de seguir los pa­
sos de su herm ana Lois en  el cam ino de 
la fama.

E l día que el autor de estas líenas tu ­
vo la  buena fortuna de v isita r a  Lois en 
su elegante casita de Hollywood, la  em i­
nen te  actriz se encontraba sola en ella 
con su  m adre. E l hogar de los W ilson es 
perfectam ente típ ico  de la fam ilia que 
lo habita. L a m ayor sencillez re ina  por 
doquier, así como en los m ás insignifi­
cantes detalles im pera el buen gusto. E n  
una palabra, el aspecto ex terior del hogar 
de Lois W ilson corre parejas con el lu jo  
severo de sn in terior. E s un verdadero 
nido de felicidad. Lois es, en  aparien­
cia, la menos actriz de todas las actrices 
que pueblan la capital de Cinelandia. Y, 
sin  embargo, m uy pocas la  igualan y  casi 
n inguna la supera, como actriz en  la 
pan talla  cinematográfica. Los aplausos y 
las alabanzas han  servido para aum entar 
su sencillez, pues en ella no nos fué po­
sible no ta r el m ás leve rastro  de vanidad. 
Todo el m undo en Hollywood es am igo 
de Lois. E n  el estudio es la  actriz m ás 
querida y respetada. Lois es una m ujer 
«de su casa», no siendo difícil sorpren­
derla en  la cocina, en el salón de costura 
con la labor en  la m ano, en  el ja rd ín  
cultivando las bellísim as flores que en  él 
tan to  abundan, u  ocupada en otros me- 
ne.steres domésticos.

Lois W ilson nació en P ittsburgo , pero 
cuando era aun m uy niña, sus padres se 
trasladaron  a la ciudad de Birm ingham , 
en el E stado  de Alabama, en  donde asis­
tió  a  la escuela p rim aria y m ás ta rde  in- 

•gresó en la norm al, preparándonse para 
seguir la carrera  de m aestra. N o hay duda que 
Lois W ilson hubiese sobresalido en  el m a­
gisterio, pues ten ía  una vocación m uy g ran ­
de para esa carrera , como aun hoy lo dem ues­
tra  el hecho de dedicar varias horas todas 
las m añanas dom ingueras a la  enseñanza en 
la parroquia de Hollywood.

Lois tiene el cabello castaño, los ojos par­
dos y los d ientes de una blancura de nieve. 
La m úsica es su pasatiem po favorito, así co­
mo la lectura de buenos libros. De los depor­
tes prefiere el tenn is, aunque con frecuencia 
puede vérsela m ontando a caballo por los be­
llísimos alrededores de Hollywood. Lois po­
see un m agnífico autom óvil que invariable­
m ente ella m ism a guía y con el cual hace fre­
cuentes excursiones a los lugares de recreo 
cercanos a la capital de Cinelandia.
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PRÓXIMAMENTE OBRAS MAESTRAS DEL CINE
publicará el primer volumen de su colección de superproducciones, con la adaptación novelesca de la grandiosa película

La t rag ed ia  del “ Fol ies  B e r g e r e s ”
Un tomo de 128 páginas, lujosamente encuadernado, I peseta.
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C I N E M A T O G R A F I A
OPINIONES

R o d o lfo  V a len tin o »  f r a n c ó f o b o

Me he de indignar un  poco, de re ir  mucho, 
y no querría , de n ingún  modo, dejar de com­
partir con ustedes al m ism o tiempo, m i indig­
nación y m i hilaridad, por cuanto he de expo­
nerles las causas que m e traen  a  juzgar a  un 
artista  del que se habló mucho y del que, él 
mismo, habió y ha escrito ... quizá de­
masiado.

H ay ahora la ocasión de enum e­
rar la m ayor parte de artistas ex­
tran jeros, am ericanos y otros que han 
estado en Francia, bien por placer, 
sea por razón de trabajo . No da este 
paso uno que siem pre ha dicho que 
al propio tiem po que le place le prue­
ba v iv ií en tre  nosotros y que su as­
piración es quedarse o volver a Pa­
rís ; no da este paso uno que siem ­
pre ha hecho de nuestro  país, y de 
nosotros mismos, las alabanzas más 
lisonjeras. Los que se llam an Rinis- 
ky, M üsjoukiue, L issenko, Pearl 
W hite, F anny  W ard, Douglas Fair- 
banks, Charlie Chaplin, Griffith y 
Mary Pickford, todos ellos unánim e­
mente m anifiestan hacia nosotros 
consideración, al m ism o tiem po que 
una g ran  sim patía, un  sentim iento 
de reconocim iento por la acogida que 
siem pre les hemos dispensado. E l es, 
entre tan to , dentro de este concier- 
t > de alabanzas, una nota discor­
dante. E lla  emana de Rodolfo Vo- 
-lentino y la he hallado en Morie 

\Vi¿j:kly, revista am ericana en la 
(jue él publica, por folletines sema­
nales, las memorias de su viaje a 
Europa.

Para que conozcan la vida de Va­
lentino — los que no  la conozcan 
toda, al m enos en sus grandes líneas,
V a pesar de las num erosas interviús 
(|ue publica su servicio de publici­
dad—le conocerán peor cómico con 
leer estas mem orias, que son mucho 
más una profesión de fe, que uii dia­
rio de ru ta . E ste  no es en todas sus 
parte him nos a la naturaleza, a la 
tranquilidad, a la  vida de familia...

No es de n ingún modo divertido, 
verlo bello y joven, prim ero, con el 
pasado h arto  alborotador, al que per­
tenecen los últim os escándalos (boda, 
divorcio, nuevo m atrim onio, antes 
del plazo obligatorio), que habían 
hecho dism inuir su popularidad, sin­
gularm ente en  A m érica, para luego 
recibir de las alturas la pequeña flor 
azul de la  gracia an tes de volver a 
aparecer en  la escena an te  su público.

Yo no habría, sin  embargo, n i soñado en 
realzar lo  que él pueda ten er de «Tartufos den­
tro  de sus «niemoriasB, si yo no hubiera  halla­
do algunas líneas edificantes escritas durante 
su estancia en Deauville, en París y sobre la 
Costa Azul.

Evidentem ente, yo no he disim ulado de n in­
guna form a, que V alentino y su esposa sufrie­
ron un g ran  contratiem po a su llegada a Pa­
rís. E n  Londres, donde tienen  una g ran  publi­
cidad en toda la prensa, por R obert F lorey y 
Maurice R ossett, habían puesto en el pináculo a 
la pareja antes de que desem barcaran y la aco­
gida fué entusiasta. Yo mism o comproljé en­
tonces, el núm ero de cartas, de invitaciones y 
de avisos que cada día llegaban a Garitón. To­
do Londres supo que «Rudi» llegaba ; los ecos 
e historias sentim entales que, diestram ente, ha­

bían estado insertando en periódicos y revis­
tas, les habían creado una corriente de sim­
patía. La acogida fué muy calurosa.

No les fué exactam ente lo mism o en París, 
donde somos, a la verdad, muy entusiastas ; 
pero  donde poseemos el sentido de la medida 
y sabemos reservarle a  cada uno la acogida que 
corresponde a  su personalidad. V alentino y su 
esposa, fueron, por con.siguiente, recibidos 
aquí, muy am ablem ente, pero sin ruido. La

el Casino las m ujeres más «chics», los hombres 
m ejor vestidos j pero no hubim os de encontrar 
más que gentes nada in teresantes. E n  realidad, 
n i una sola m ujer elegante ; solam ente de los 
turistas, (i !) hablaban y re ían  ruidosam ente. 
La cocina del Casino tam bién detestable, como 
las personas...

TtParís. — E l teatro  francés no existe. Las 
m ujeres jóvenes que sirven de p retex to  a  las 
revistas parisinas, no existen. Los coros de 

«girls» de los m usic-halls suenan 
m ás bajo  de lo que se puede im agi­
nar. E llas, dem asiado vanido.sas, se 
com paran a las que tenem os en Amé­
rica ; y yo he podido com probar que 
casi todas ellas son gruesas, aun­
que m e representaba a las francesas 
tan  esbeltas como .sílfides...

«Nosotros resum im os, m archándo­
nos del Folies-Bergére, que está real­
m ente pútrido  (sic). La revi.sta, las 
m ujeres, el conjunto, todo está te ­
rriblem ente desproporcionado.

«Después de m i desem barco en 
Cherburg, he podido apreciar cuán­
tas cosas am ericanas son superiores 
a lo que he hallado en E uropa : los 
coros de «girls» (ellos y ella.s), las 
m ujeres, el teatro , l o s  alim en­
tos (¡ !)...

yiJean-les-Pins. — Yo no com pren­
do el mal gusto de las gentes qiic 
vienen a  la Costa Azul en invierno. 
Hace frío sobre la R ía, el clima es 
húmedo, con algunos días de sol de 
tarde en ta r d e ; pero  el medimlía 
de F rancia no está debidam ente co­
m o la m ayor parte  se im aginan...»

Evidentem ente, las elucubracione.s 
de Mr. V alentino no tienen, pues, 
una gran im portancia. Tienden, sin 
embargo, a crear en  .\niérica, una 
opinión que no nos es muy favora­
ble. Y si a él le divierte atestiguar 
su m ala fe de autor, que juzgue los 
teatros de P arís  sobre aquello que 
él haya visto el m es de gasto, y el 
clima de la Costa Azul sobre su es­
tancia en  pleno estío, que él está 
pesaroso de haber visto «hundir», 
por un señor que no  se podrá alabar 
de nuestra hospitalidad y de nues­
tro ... candor p ara  acoger sus innu­
merables comunicados.

(De
A ni>ré T inch.aut 

Cinéíuagazine).

A aquellos amantes de la belleeo que prefieren una mirada soñadora y 
una expresión de arrobo virginal ¡es brindamos este retrato de Marga­
rita de la Motte. Así debía mirar su tocaya, Margarita Gautier, aunque 

seguramente no era ton bonita ni de una simpatía tan atrayente

fonda donde se hospedaron, no fué asaltada ; 
ni hubo, de n ingún  modo, que reforzar la poli­
cía para que no cayera la m ultitud sobre su co­
che. Ellos pasaron, en  una palabra, poco me­
nos qué inadvertidos.

La falta de inform aciones, la estación — es­
tábam os en pleno mes de agosto — y además 
poca gente que se in teresara por Valentino, 
del cual no se conocían m ás que dos películas 
V no las m ejores, fueron, en resum idas cuen­
tas, la causa de esta reserva m uy comprensible.

Por esto, sin  duda, el bello «Rudi» nos guar­
da rencor. A él no  le bastó haber sido muy 
am ablem ente recibido y «pilotado» por alguno 
de nuestros colegas ; a  él le falló la gran m u­
chedum bre. E l no lo pasó ningún modo
y por esto, seguram ente, esm alta su «diario» 
de frases del género de estas ;

tDeanville. — N osotros pensábam os hallar en

E c o s  d i v e r s o s

EN EL EXTRANJERO 

U no g r a n  p e l íc u la

faiOD DaDly
: Perfume pare GaPallero:

LOCIÓN : EXTRACTO 
: RHUM QUINA : 
AGUA COLONIA

PERFUMERÍA P A R E R A

Lilian Gish acaba de consagrarse como la p ri­
m era en tre  las «estrellas» de la pantalla ; así 
al menos se expresa le prensa de Londres, al 
hacer la crítica de la m onum ental super-pro- 
ducción cinematográfica «La herm ana Blanca».

E n  esta grandiosa película de la M etro apa­
rece el Vesubio en  erupción.

E s adem ás la única producción am ericana 
en  la que h an  cooperado los principales a rtis­
tas de la Unión Cinematográfica Ita liana y del 
Teatro Constance de Roma.

E n  los E.stados Unidos ha batido el record 
de los éxitos y en  Londres ha pasado de las 
tloscientas representaciones en  el g ran  Teatro 
Tívoli. P ara  el próxim o m es se anuncia el es­
treno  en París.

¿Nos será dable ver en  esta  tem porada en 
Barcelona ta n  celebrada producción ? T ienen 
la palabra las firmas im portadoras, que no du­
dan en pagar cantidades verdaderam ente enor­
m es cuando se tra ta  de una obra excepcional, 
como ésta.

Un n e g o c io  s e n c i l lo

Mae M urray, estrella de la  Metro-Goldwyn, 
después de un día de trabajo  en el estudio en

que está realizando «Mademoi-selle M iduight» 
(La señorita M edianoche), quiso encontrar en 
el sueño el reposo que m erecía su actividad. 
Pero en lo m ás profundo de aquél fué des­
pertada por las voces de dos hom bres que dis­
cu tían  bajo sus ventanas. E ran  dos vendedores 
de escobas am bulantes, de lo que se ven a me­
nudo en los arrabales de las ciudades am eri­
canas.

—¿Cómo te  arreg las—decía uno de ellos— 
para vender tu s  escobas por medio dólar? Yo 
robo la paja, el mango, la cuerda, en fin, todo ; 
la m ateria prim a no me cuesta absolutam ente 
nada, y sin em bargo, no puedo vender im m er­
cancía por tan  bajo precio.

—E s m uy sencillo—le contestó su colega—, 
yo robo las ecobas hechas.

EN MADRID

De ju e v e s  a  ju e v e s

Term inado casi por completo—fáltale 
iinícam ente nim ios detalles decorativos 
- el Coliseo Pardiñas, nuevo y suntuo­
so tem plo de la película, se prepara su 
solemne inauguración para dentro de 
unos días.

E n  Proyecciones, modesto local con 
visos de barracón que ostenta el título 
de decano de lo.s cines madrileños, pa­
sóse en prueba privada la película es­
pañola «Don Juan  Tenorio». E.sta cine- 
versión de la popular obra de José Zo­
rrilla, alcanzó gran éxito, por su foto­
grafía lím pida, por su interpretación 
acertada y, iiaturalm enle, por su inte­
resan te  y conocido asunto.

Escasearon las buenas películas y 
abundaron, en cambio, las malas. Mas 
para cv ilr enojosas distinciones ahí va 
nna relación de películas---buenas y ma­
las, fea.s y bonitas, aburridas y diverti- 
d a s—estrenadas recientem ente en los 
cines cortesanos :

«Lola Montes», curiosa cinta retros­
pectiva, «Su dueño y señor», fina co­
media, «El crim en de Pamplinas», gm- 
ciosísima, «La java» y «Con la música 
a o tra parte», en R eal Cinema y P rín ­
cipe A lfonso; y «El buscador de oro».
«Por complacer a una mujer», «La tra ­
gedia del correo de Lyon», «Lealtad», 
«Corazón de oro», «Respetando órde­
nes», «Puerta cerrada», «La resurrec­
ción de Botines», «Revista Universal», 
«Seguro de m atrim onio», «Violetas im ­
periales», «Aladín, hijo», «El príncipe escul­
tor», «Juventud», «Un choque evitado», «Las 
escaleras del altar» y «Oro fino», en Royalty, 
Cinema E spaña, Cervantes, Argüelles, 'M onu­
m ental Cinema y el Goya,

A p o s i i l la s  a  u n a  p e tic ió n

Vuelve a  ponerse sobre el tapete  la debatida 
cuestión de la censura cinematográfica, con 
m otivo de la petición hecha recientem ente por 
la Acción Católica de la M ujer a los poderes 
públicos.

Solicita la Acción Católica de la M ujer la 
urgente  im plantación de la censura en las pe­
lículas.

¿Acaso no sería más im portante la censura 
en el público?

Si el cine ha llegado a ser un espectáculo 
tachado de inm oral, es más que nada por la 
am oralidad de los espectadore,s que por la 
am oralidad de las películas.

Lo único inm oral (?) que tienen  las películas 
es uii beso final. ¿Y  un beso por m uy apasio­
nado, por m uy prolongado que sea, es cosa 
inm oral?  No. A lo m ejo r esas m ism as personas 
que dicen a sus hijos, a sus esposas, a  sus fa­
m iliares, en  fin, que cierren los ojos para no 
ver besarse a los personajes de las películas, 
se besan delante de ellos con naturalidad pas­
mosa.

N o puede asegurarse que el cine sea un es­
pectáculo m erecedor de tenaz persecución. La 
m ayoría de las películas, com paradas con esas 
novelas que se llam an blancas, resu ltan  ino­

centes cual palomas. Y nada digamos de esas 
novelas pornográficas.

Nos parece bien la petición hecha a los po­
deres públicos por la Acción Católica de la 
M ujer. Pero, lo repetim os, a  quienes debe «me­
te r  mano» la censura es a los espectadores y no 
a las películas.

¿Cómo conseguir eso? Fácilm ente : un  po- 
quillo más de vigilancia por parte  de los aco­
modadores, un po(¿uillo más de luz en las sa­
las de proyección—eso de que la absoluta os­
curidad en los cines es im prescindible es com- 
plelanieute falso— ; y «solucionao» tan  in trin ­
cado proldenia. — G.

El célebre actor Brandan Hurst,cuya fama oa en crescendo, en 
el importante papel que representa en la magnifica producción 
tñl¡orobado de Nuestra señora de París* que se dará a conocer 

esta temporada en España

EN BARCELONA

P r u e b a s  d e  la  s e m a n a
«El arpón:i>

E n  el K ursaal ha sido pasada de prueba una 
película así titu lada, p rim era de las exclusivas 
que se propone ofrecer la entidad «Príncipe 
Film », de San Sebastián, cuya representación 
ostenta en Barcelona nuestro  distinguido am i­
go don José Cavallé.

«El arpón» es un in teresan te  film en el que 
se refleja de una m anera adtnirable la vida de 
los «cuáqueros», de los balleneros de N orte­
am érica durante  la segunda m itad del siglo pa­
sado. Desfilan por la pantalla, a través de la 
acción, cuyo asun to  gira en torno a unos amo­
res que triunfan , al fin, de todas las contra­
riedades, las costum bres de .aquellas gentes y 
su modo de ser, escena.s de la  pesca de la ba- 
llna y del tiburón, espléndidos panoram as, pre­
ciosas vistas m arinas...

M argarita Courtot y R obert Mac-Koe desem ­
peñan los principales papeles de la película de 
mi modo sencillam ente adm irable, m uy bien se­
cundados por los dem ás in térpretes.

«El arpón» obtendrá seguram ente el día de 
su estreno un éxito formidable. Tal es la im ­
presión que nos produjo al ver la prueba ce­
lebrada en el Kursaal.

«El tío  Paciencia»

Eli el Salón Cataluña se efectuó días pasados 
la prueba exx traord inaria  de la película «El 
tí ) Paciencia», de la casa H ispano Fox Film .

Se tra ta  de una producción am ericana que 
lias brindó ocasión de adm irar el sugestivo 

ile.sarrollo de una verdadera comedia 
hecha por los procediiiiiento.s meder- 
iio.s V cu la cual la acción, rápida e in ­
teresante siem pre, tiene hábilm ente 
combinada la nota sentiuiental y la 
nata cómica, {jiie se m antiene muy dis­
cretam ente durante  toda la acción.

La nueva pradiiccióii de la Fox ofre­
ce la novedad de presentarnos a Tom 
M ix, a quien no concebíamos sin los 
calzones de pellejo y el ancho som­
brero de cow-boy, como galán joven, 
propiam ente dicho, ataviado con indu­
m entaria bien d istin ta a la que le ve­
n ía  siendo habitual. Y hay que confe­
sar que triunfa plenam ente en este nue­
vo aspecto de su trabajo como actor 
cinematográfico.

La presentación de «El tío Paciencia» 
está en  consonancia con el asunto, que 
da ocasión a los mayores contrastes, 
va que una gran parte de la comedia .se 
desarrolla en un am biente de fastuo­
sidad.

O tro éxito para esta tem porada.

Lo q u e  s e  ve  e n  l o s  c in e s

E n tre  otras in teresantes producciones 
han sido proyectadas du ran te  la últim a 
semana en los .salone.s K ursaal y Ca­
taluña, la delicio.sa comedia «La nueva 
m aestra», por la gentil Sliirley Masón, 
y «La diosa verde», in terpretada por la 
iiella a rtis ta  Alice joyee.

Tam bién en los mismos locales tuvo 
luyar el estreno  de la últim a producción 
del incom parable cómico M ax Linder, 
titu lada «Max L inder, domador por 
amor». Su principal in térp re te  hace en 
ella un  verdadero derroche de su arte 

delicado y gracioso. G ustó extraordinariam ente.
E n  los salqnes Pathé-Ciiiema y Reina V icto­

ria se ha proyectado la obra de vigoroso tem ­
ple dram ático «El corsario», cuyo argum ento 
servimos a nuestros lectores en el últim o nú­
mero. La película ha merecido el favor del 
público, tan to  por la  intensidad em otiva del 
argum ento, como por la suntuosa presentación 
V em inente in terpretación de la mism a. Tam- 
iiién se ha estrenado la herm osa y sentim ental 
comedia francesa «Labios que m ienten».

E n  el ColLseum ha seguido proyectándose la 
comedia de indudable originalidad y refinado 
gusto, «El murciélago», de la  que son in tér­
pretes la  m onísim a Doris May y el simpático 
galán Douglas M ac Lean. H a constituido un 
éxito ro tundo el estreno de «El fantasm ón», en 
la que in terp re ta  el papel de protagonista la 
adm irable y deliciosa ingenua D orothy Gish. 
Tam bién ha sido m uy aplaudida por el público 
la comedia de gran lu jo  «El arte  de ser d istin ­
guida V encantadora», in terpretada por el ina-

L A  M E J O R  L A M P A R A  IR R O M P IB L E
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E L  C I N E

logrado W allace Reid y la gen til L ila Lee, ca­
yo asunto es de una deliciosa am enidad.

COMO SE ACELERAN LAS CONVALECENCIAS

Después de una dolencia grave de curso fe­
bril, sigue una convalecencia larga y penosa, 
con pérdida del apetito, del poder digestivo y 
de las fuerzas ; en  estas circunstancias es muy 
fácil una recaída de los enferm os, bien por 
intem perancias o  por el estado precario  del 
organism o. E l Jarabe de Hipofosfitos Salud, es 
una panacea que reanim a al convaleciente, des­
p ie rta  el apetito, sum inistra fuerzas y devuelve 
a la  sangre y los te jidos la ton idad  perdida 
en  la enferm edad. Unico aprobado por la Real 
Academia de M edicina. 32 años de crecientes 
éxitos. Rechácese todo frasco que no se lea en 
el ex terior Hipofosfitos Salud, con tin ta  roja.

EN PROVINCIAS 
G ra n a d a

Coliseo Olimpia. — H an  sido proyectadas iil- 
tim am ente las películas «Tragedia de amor», 
«Saldo de cuenta», «La puerta  falsa», «Panamá 
Pacífico», «La esencia del tío» y «El marino», 
por Ben Turpin.

.Salón Regio. — A dm iram os «Los reyes del 
aire» y term inación de «lyos cuatro marcados», 
«El oro negro», por Polo, «Democracia de un 
príncipe» y «Actualidades Gauinont».

¡ M A D R E S !
N o d e jé i s  q u e  s u t r a n  v u e s t r o s  
n iñ o s  d u r a n t e  e l  p e r io d o  d e  la  
d e n tic ió n .  E l v e ra n o  e s  la  p e o r  

é p o c a . T o m a n d o  la  d e n n ic in a

“ B R O W  E R ”
e v i t a r e i s  to d o s  lo s  p e l ig r o s  y  
: :  t r a s t o r n o s  : :

Teatro Cervantes. — C ontinúan con grandio­
so éxito  Los L atas. — A ntonio Muñoz.

V illa n u e v a  y G e ltrú
Circulo Católico. — H a ten ido  lugar la inau­

guración de la tem porada de invierno habién­
dose escogido para ello el dram a Un manresd 
óe l’any viiit. Todos cuantos tom aron parte en 
la representación cum plieron m uy bien su co­
m etido, aplaudiendo el público cariñosam ente 
a los estudiosos jóvenes de la Sección A rtísti­
ca. E l grupo de V illanueva.

Z a r a g o z a
Teatro Circo. — Con E l señorito  y E l pibe 

del corralón, despidióse la com pañía hispano- 
argentina de Narcisín.

Teatro Parisiana. —  H a debutado un a tra­
yente cuadro de varietés en el que figuran Lo- 
lita  Astolfi, La Goyita y Ram per.

Salón Doré. —  G ustaron «La sinventura», 
«La princesa sin patria» y otras.—T. C.
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Convalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, n e u ra s té n ic o s , 
debilitados, anémicos, 
tomad el
TÓNICO MANDRI
lo pueden tomar los de­
licados del estómago. 
Elaborados por FRAN­
CISCO MANDRi, Médico 
y Quim ."-Farmacéutico

r j i ^

M aquinas « DIAMANT - WEINHAGEN »
para fabricar

Médias. Calcetines ytodacisce de géneros de pnnto 
G U S T A V O  W C IN H A G E -N

Barcelona: Nápolea. W  (Junto Ausias March v
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t \  secreto de mi belleza
Depilatorio MARIA STUART
I I . "" ..... . ..JiiuiyuiiiiiiuiiHiiimiiiiHiwiiM̂

Con el uso de este depilatorio 
se obtiene la completa desapa­
rición de todo vello y pelo espe­
cialmente en la edad juvenil. Es 
inofensivo porque no perjudica 
el cutis por mucho que se use. '

‘:-l¡

é ' / f i

Pesetas S, el frasco.
De venta en Perfumerías.

F a r m a c ia  BALTÁ-Rambla Cataluña, I 
:: BARCELONA ::

M U SIC A  PO PU LA R
ha publicado un A l b u m  e x t r a o r d i n a r i o »  en

homenaje al singular artista

ALVARO REIANA

que va valorado con un divertido prólogo autobiográfico de

A L V A R O  R E T A N A

y más de quince retratos diferentes de este pintoresco artista 
enciclopédico, proclamado recientemente en París por Missia

Darrys, como

el nove l i s t a  más  guapo  del  mundo

i  >

'--•i'L'f

Este álbum contiene las 20 canciones más famosas de este 
genial compositor que es, a la vez, el novelista de moda y 

un exquisito dibujante de elegancias.

ALVARITO RETAMA
es el niño mimado de las mujeres elegantes, en cualquiera de 
sus manifestaciones artísticas, y El Cine deseando agradar a 

sus lectoras ofrece al público este

ALBUM EXTRAORDINARIO

y

^
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rjM ENTOS D E PELICULAS

L E C C I O N E S  D E  A M O R
iiiiiiiiiiiitiiiiiiilifiiiiiiiiiiiiiiiMi iiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiüniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiDiiiiiiiiiiiiiiiiNiiiiiiiiiiiiiniiiiiniinNiniiiiniiiiiiiiHiiiiiiHniNiiiiii!

E xclusivas
G A U M O N T

La  iK)sesión Caltrope, situada en la 
tierra luminosa de Florida, era en 

verdadero vergel y el interior de la mis­
ma, en consonancia con el lujo de fue­
ra. era elegante, lujoso y  artístico

oyendo los consejos de su hermana, que 
(juería trasladarse inmediatamente a la 
ciudad, contestó a su tío lo siguiente: 

(fEl caballo y  la mujer me gusta elegir­
los tx>r mí mismo. Doy gracias a la se-

bueña de la misma era Laurita Cal- üorita Caltrpe por proposición que sien- 
trope, preciosa joven que sólo pensaba to no i>oder aceptar.»

divertirse y pasar la vida lo más R1 telegrama cayó como una bombaen
agradablemente posible. en la posesión Caltrope. Pnstely y  Win-

Convivían con ella su primo Roberto klcy estaban aterrados, y  Laurita, T'Or 
v su tía Agüella, fea y solterona forzosa, ¡¡rimera vez en su vida, tomó aquel des-

La situación económica de Laurita era dén tan seriamente qv.e por poco se des- 
desaslrosa, porque sobre la finca 
gravitaban enormes deudas y su 
cuenta en el Banco estaba ago-, 
nizando.

vSobre esta situación departían 
W inkley, viejo simpático y  mi­
llonario, tutor de Laurita, y  el 
alx>gado Priestly, íntimo amigo 
de la casa, conviniendo en que 
la muchacha debía casarse para 
normalizar aquélla.

Comunicaron sus intenciones 
a Laurita, añadiendo el señor 
W inkley que él le tenía buscado 
para marido a su sobrino Alber­
to Warren.

Laurita, burlona de natural, 
observó:

— Prefiero casarme con usted,
, así tendré el dinero más imonto.

Ante aquello Priestly pro­
teo tó :

-  -¡ Laurita !... T e estamos ha­
bíanlo de un asunto muy se­
rio... demasiado serio.

W inkley machacó:
— Lo menos que pueden hacer 

por iK'Sotros es conocer a ese 
joven.

Laurita, con un mohín de in- 
c'fereiicia, repuso:

—B ien ; que venga y  ya veré 
si me gusta.

Este bastó. E l buen señor 
Witrkley se apresuró a telegra- 
fiai a su sobrino diciéndole que 
iiab a ene», iitrado una esposa ex- 
cei-cional j-ara él y  anunciándo­
le su propósito de nombrarle he­
redero si se casaba con ella.

Alberto Warren, el sobrino fa­
vorito de Winkley, que era propietario 
de un rancho en California, se encon­
traba muy a gusto viviendo la vida ruda 
del Oeste.

Alberto era un valiente; pero le te­
nía miedo a una persona; a su hermana 
Raquel. Y  no es que ésta tuviese un ca­
rácter varonil, antes al contrario, era 
mimosa y tierna: lo mismo sabía dar mi 
puñetazo eficaz que colocar cariñosa­
mente el más complicado vendaje.

Recibió el telegrama Alberto y  des-

\
\
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C o n s t a n c e  T a l m a d g e ,  l a  g e n t i l  a c t r i z  n o r t e a m e r i c a n a ,  q u e  e n  l a  p e l í c u l a  
« L e c c i o n e s  d e  a m o r *  h a c e  u n a  v e z  m á s  a l a r d e  d e  s u  i n m e n s a

v i s  c ó m i c a

f e '

Cerebrino MANDRI
C U R A  L O S

D O LO R ES N E R V IO ­
SO S y REUMÁTICOS
(de cabeza, neuralgias fa­
ciales, intercostales, de ri­
ñones, ciáticas, etc.) y las 
molestias periódicas pro­
pias de la mujer. NUNCA 
I I  PERJUDICA II

maya. Pero no se desmayó, sino que, 
IKiseída de una rabia imix)tente, no ce­
saba de repetir:

— ¡ Ya ven ustedes qué gracia !... ¡ Me 
han dado unas soberbias calabazas por 
culpa de ustedes!...

La tía de Laurita, con ese apego al 
matrimonio que tienen las solteronas em­
pedernidas, estaba enamorada del viejo 
Winkley. Calcúlese el enorme disgusto 
que debió exi)crimentar el día que Priest­
ly le comunicó, muy compungido, la 
muerte de su adorado tormento.

La noticia del fallecimiento de Win- 
klcy decidió a Alberto y  a su hermana 
a trasladarse a Florida. El sentimiento 
de Alberto no filé muy grande; mayor 
fue la indignación que le produjo saber 
(pie su tío le había dejado su fortuna 
con la condición de que se casara con 
la señorita Caltrope. Fué Raquel la que 
le obligó a ponerse en camino para co­
nocer a la odiosa señorita Caltrope y  dar 
cumplimiento al testamento del tío E n­
rique, aquel viejo ridículo, según el jo­

ven californiano, que no había vacilado 
en hipotecar sus gustos y  sus inclinacio-. 
lies por un puñado de oro.

Creemos innecesario decir que W ink­
ley, el viejo ridículo, iio había muerto. 
Su fallecimiento era una estratagema pa­
ra unir a los dos jóvenes. Todos los días 
se reunía con Priestly para conocer las 
gestiones que éste realizaba para unir a 
los dos jóvenes.

Precisamente en uno de estos días, lle­
garon a la casa del tío difu-nto, Alberto 

y  su hermana. W inkley ai>enas 
tuvo tiempo de esconderse de­
trás de un biombo, mientras 
Priestly les explicaba como ha­
bía muerto su tío.

Alberto, indignado, no quiso 
saber nada.

— Mi tío se ha portado como 
iin [K-rfecto imbécil al hacer este 
testamento tan necio...

Laura que no había olvidado 
las calabazas de Alberto, conci­
bió la idea de vengarse de él fin­
giéndose su doncella.

Así, cuando llegó Alberto a  la 
posesión Caltrope tomó por cria­
da a Laura y  se desesperó cuan­
do ésta le enseñó un retrato de 
la tía solterona diciéndole que 
aquélla era la esposa que el tío 
W inkley le había destinado.

— ¡ Dios Santo !— exclamó A l­
berto— . ¡ Y  yo voy a casarme 
con ese murciélago!...

Enamoróse perdidamente de 
Laura, pero ésta, firme en sus 
propósitos de venganza, se negó 
en absoluto a escucharle.

Esto lio fué obstáculo para que 
Alberto siguiera en su quimera, 
dispuesto a renunciar a los mi­
llones del tío W inkley.

Este, entre tanto, se regocija­
ba viendo el buen resultado de 
su estratagema.

— ^Todo marcha perfectamen­
te— decíase— . A  Laurita se le 
ha metido en la cabeza darle unas 
cuantas lecciones de amô r a mi 
sobrino, y  ya se sabe cuál es el 
final de estos juegos...

Y  el final fué como W inkley suponía. 
Laura acabó dándole el ansiado sí y  des­
cubriendo su verdadera personalidad.

Alberto vió, deslumbrado, rasgarse un 
horizonte por él no presentido, y  con 
toda sinceridad exclam ó:

— i Si seré anim al!...
Y  Laurita, que no cabía en sí de gozo, 

contestó, mimosa, reclinando su cabeza 
en el hombro del amado;

— Un poco, querido... un poco nada 
más...

B E L L E Z A
Masaje facial.— Depi­
lación eléctrica. —Co­
rrección de la nariz.— 
Obesidades —Ondula­
ción —Postizos.—Tin­
turas. — Manicura.— 

Baños de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambla del Centro, 7 pral. (fr.al Liceo)
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EL  CI NE

í i P R I N C I P E  F I L M S “ s d a d . l t d .

Ha presentado en prueba privada, el pasado martes 7 , en el aristocrático 
SALON KÜDSAAL, la formidable superproducción

PÓN
t

(LA G T R A G E D I A  D E L  M A R )

Sublime creación de Margarita Courtot, Clara Bow y Raymond Mac Koe

Obteniendo en ella los plácemes y felicitaciones más sinceros 
de profesionales y críticos del ramo cinematográfico

¡ Jamás se había visto!... 

¡ Jamás se verá!

Una obra que sobrepase a esta en valor emocional, 
en detalles, en color, en interés...

El verismo, la realidad de las escenas que cruzan ante la vista absorta del 
espectador llegan al alma, subyugan, sugestionan profundamente...

¡Cómo todo aquello que rofleia la vida!...

1.1'

R epresen tan te  para Cataluña, Aragón y B aleares

J O S E  C A V A L L É
Aragón, 225, pral., 1.” - B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid



EL CI NE
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■  I■ i9 ApaoQooaDaaooaooaaaop. 9■ s
5  l I lNITFUi  *I oüoOGOoooaoQOOGDOQaoaooQDOoooQOOODOQOoaoaooooo  ̂  ̂  ̂~ oQoooaQOOGOOQOoaoQooooaaGDaoooaooGoaaDDaDaaooa B
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9  °  o Rd «P o °8 □  ̂ ‘̂ooaDaaooaoooooDoaod̂  ̂ □
■

[ los  a r t i s t a s  a s o c i a d o s
■  q

■ Presentarán durante la temporada de 1924-25, entre otras, las super - producciones: 9■ I

¡ El ladrón de Bagdad |
■ B
S La más artística y fastuosa fantasía oriental suprema creación de B

i D O U G L A S  F A I R B A N K S  ®
■
■
■
■
■

o r o t h y  V e r  non |
s i
S por M A R Y  P I K F O R D  B
B ■■■
■  ^

I Una mujer de París ¡
■ por E D N A  P Ü H V I A N C E  8

9 Obra escrita y dirigida por CHARLIE CHAPLIN ¡

I I
' Qui me r a  del oro |

B ■ ■
■ ultima creación cómica de C H A R L I E  C H A P L I N  ( C h a r l o t )  S

8 i
■ 9

I R icardo C orazón de León i
S g

por el famoso W A L L A C E B E E R Y  g
■

E
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E L  C I N E

SELECCIONES CAPITOLIO
presentará en la temporada 1924-25 las más notables producciones de la Cinematografía Mundial

Destácanse entre ellas la magna super-producción basada en la obra maestra del insigne
escritor Michael Morton,

D E  M U J E R  A M U J E R
en la que la genial «estrella» BETHY COMPSON ha llegado a la sublimidad, y -

LA HERMANA BLANCA
la obra que ha sido calificada como el mejor «film» de todas las épocas y en la que «Metro 

Pictures» ha puesto a contribución todos sus enormes recursos

Muy pronto estreno de la primera de las dos nuevas producciones titulada

V

^ g l J g A T A S ^

/<

O
. p=ll

4 4 í a n  l o s

tfUMI

en la que toman parte ocho estrellas de la «Metro», entre ellas Bárbara 
La Marr, Blanche Sweet, Louise Fazenda, Jhon Bowers, Elmo Lincoln

y el gran
f P f f Ü LON CHANEY

li(

E
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E L  C I N E

C O N C U R S O  E N T R E  N U E S T R A S  L E C T O R A S

¿ Cómo le gustaría a usted que fuese su novio ?
E l éxito  ol)tenido por este concurso, aunque esperado, no  h a  de­

jado  de sorprendernos. Apenas publicadas las bases en  Ei, Cine, 
comenzamos a recibir contestaciones de nuestras bellas lectoras. 
En la iinpo.sibilidad de publicarlas todas, porque para ello seria 
preci.so dedicar a este concurso páginas enteras de esta  revista, en 
perjuicio de las habituales secciones, insertam os a continuación a l­
gunas de las m ás in teresantes en tre  los centenares de ellas que he­
mos recibido hasta  ahora.

«-
M i gusto es que tenga las siguientes cualidades : 

buen hijo, creyente con verdadera fe , sin  hipocresías n i 
gaztnoñcrlas, y  m u y  culto. ¡A h ]... y  que m e quiera m u- 
-hísimo. ¿ Para qué m ás ? Siendo buen hijo será buen 
esposo.—Chita. Villajoyosa (Alicante).

Me gustaría que m i novio tuviese paciencia para sufrir 
m is im pertinencias y  que no fuera guapo, pues son los 
más vacíos e insustanciales. Me conformo con que sepa 
quererme y  con que... ¡quiera casarse enseguida'.—  
Nati S áncez. M adrid.

Me gustaría que fuese u n  joven  de corazón virtuoso  
y  que sólo viese el camino de la realidad de las cosas, 
que no le engañe lo ilusorio, que sepa vencer los obs­
táculos de la vida. N o im porta que no sea rico n i de ros­
tro d is tin g u id o ; tan  sólo que no tenga n ingún  de­
fecto físico. —  Josefina L u c u n a . Igualada (Barcelona).

M i fu turo  marido deberá tener estas cualidades : 
carácter alegre, genio regular, bondadoso, nada celoso, 
derrochador sin exageración, complaciente con su espo­
sa en  todos los casos convenientes, bruto y  amigo del 
orden de la casa para dar ejem plo. — V ictoria García 
Valladolid.

Que le guste el trabajo, que no sea como m uchos 
que salen por la noche y  no vuelven  hasta las cuatro 
de la mañana, que m e ame m ucho v  que le guste el 
eme.— L uisa Contijoch. Valls (Barcelona).

Desearía que friese sencillo, de habla moderada, no  
como m uchos de cuyas bocas salen toda clase de im ­
properios.—E. T. G ironella (Barcelona).

Me gustaría que fuese todo u n  hombre.—A ntonia 
R ossell. Barcelona.

Me gustaría un chico in teiigente, apto, trabajador, 
cariñoso, leal, no m u y  guapo, alto, esbelto, en fin , un  
marido modelo.—Amparo Oi.ives. Barcelona.

Me gustaría que fuese honrado. Un hombre honrado 
no puede ser malo.—P epita L ópez. M adrid.

Mi novio deberá ser, por encima de todo, bueno. Lo 
dem ás es secundario, aunque, claro está, m e gustaría 
que además fuese guapo, distinguido y  bien educado .— 
M aría T eresa E chevarría. Bilbao.

Que m e quiera m ucho y  que no sea egoísta. Y  sobre 
todo que tenga plena confianza en mí. Los celos para 
m í no indican cariño y  m e ofendería con ellos grave­
m ente m i esposo.—Cruz L asarte. Madrid.

Quisiera por marido un  hombre sencillam ente hon­
rado y  amante de su hogar y  que no tuviera amigos. 
Estos suelen ser causa de la infelicidad de m uchos m a­
trim onios.— G onzález. Barcelona.

Quisiera un  hom bre de excelente salud y  m u y  cui­
dadoso de su persona, aunque no fuera guapo  ; de una 
educación refinada y  de buenos sentim ientos. Y  que 
m e quisiera como esposa, como am ante y  como madre 

'  de nuestros ht/os.— Carolina R ovira. Málaga.

E n  los núm eros próxim os continuarem os publicando o tras con­
testaciones recibidas.

E n  breve darem os los nom bres de los periodistas y escritores 
que form an el ju rado  para el fallo de e.ste concurso.

8o JyA TRAGEDIA DEL CORREO DE L yON L e ó n  P o ir ie r 77
D u ro c lia t h a b ía  com prend ido  y a  q u e  e ra  e l m om en to  

de o b rar.
Y com o E xco lífo ii, q u e  ib a  <a su  lado , se g u ía  d u rm ie n ­

do. le  cogió  p o r el cuello  y  le  d io  tre s  p u ñ a la d a s  en  la 
espalda .

E l co rreo  n o  p ro n u n c ió  n i  u n  quejido .
P ero  el c r im in a l te n ía  ta n to  m iedo  d e  n o  e je c u ta r  

e x a c ta m e n te  la s  ó rdenes d e  D ubosq , que le  h a b ía  m a n ­
d ad o  m a ta r  a  E x co lífo n , que se e n sañ ó  en  el d esd ichado  
d u ra n te  to d o  el tiem p o  d e l a s a lto  y  le  ac rib illó  a  p u ñ a ­
ladas.

E l coche e s ta b a  co m p le tam en te  parado .
E l jo v e n  A u d eb e rt pen só  v e n d e r  c a ra  su  v ida .
vSacó d e  las p is to le ra s  su s  dos a rm a s , a p u n tó  con e llas  

a l ro s tro  de ituo  d e  los b an d id o s  y  d isp aró .
Pero  no  sa lió  e l tiro .
L a  p ó lv o ra  e s ta b a  m o jad a . ,
Rou.ssi su je ta b a  con m an o  firm e los caballos.
V id a l se  ab a lan zó  c o n tra  e l p o s tilló n , le  d esm o n tó , y  

C ourrío l, q u e  v e n ía  e n  su  a y u d a , le  m a tó  de u n a  cu ch i­
llada .

E n tre ta n to , D ubosc v ig ila b a  la  c a rre te ra  p o r  m iedo  a  
q u e  en  el h o rizo n te  s u rg ie ra  a lg u n a  lu z  p e lig ro sa .

A l m ism o  tiem p o  c o n tem p la b a  la s  operac iones, y  no 
se a rr im ó  a l  coche h a s ta  q u e  R o u ss i le d ijo  a l o ído  :

—C re o .q u e  n o  e s tá  lis to , jefe.
E n  cu a n to  se  acercó  D ubosc  a l coche \ú ó  a  su s  tre s  

hom bres , pero  n o  a  D u ro ch a t, y  g r i tó  :
— ¿P éro  a  dón d e  e s tá s , D u ro c h a t?
E l su p u e s to  L ab o rd e  sa ltó  a  t ie r ra .
—¿ L e  h as  m a ta d o ? —p re g u n tó  D ubosc.
—Sí.
— ¿ E s tá s  seg u ro  ?
— P u ed es verlo .

E s ta  n o v e la  s e  v e n d e  a l  p r e c io  d e  2 p ta s .  e n  la  A d m in is t r a c ió n  d e

S e lim itó  a  p re g u n ta r  a l p o sad ero  si sa b ía  a que lio ra  
p a sa b a  el correo  de L yón .

— A las ocho y  ined ia—le  resp o n d ió  C h am p ean , con­
firm an d o  con  eso  lo  q u e  les h a b ía  d ich o  el a ld ean o  a  
q u ie n  h a lla ro n  e n  e l cam ino .

E n  c u a n to  tu v o  e s te  d a to  m an d ó  q u e  le llev aran  el 
cab a llo  a  la  p u e r ta , y  s a lió  a  todo  g a lope  a  re u n irse  con 
su s  com pañeros.

E n  e l m o m en to  e n  q u e  se  d e ten ía  a c ie r ta  d is ta n c ia  
d e  L ie n rsa in t p a ra  su je ta rse  e l c in tu ró n  que am enazaba 
caerse , C o u rrio l d iv isó  dos so m bras. '

E ra n  e l c iu d ad an o  y  la  c iu d a d a n a  A lfro y , h o rte lan o s  
del pueblo^ q u e  n o  p re s ta ro n  n in g u n a  a ten c ió n  a  aquel 
jin e te  p a rad o , y  q u e  en  to n o  b a s ta n te  a lto  p a ra  q u e  se 
les p u d ie ra  o ír  d ec ían  :

— L os tre s  c iu d ad an o s  a  q u ien es  acabam os de ver p a ­
recen  m a lh ech o res  p e lig ro so s .

C o u rrio l te m b ló  al o ír  esas p a la b ra s , p u e s  no d u d a ­
ba d e  q u e  se  tr a ta b a  de su s com pañeros, con los cuales 
h a b ía n  d eb id o  d e  c ru za rse  los a ld ean o s a  u n a  leg u a  
de a llí.

X I

E l  ATAQUE AL CORREO

L a  noche e ra  m u y  o b scu ra , s in  e s tre lla s  n i lu n a .
A cosa de las ocho y  m e d ia , Dubo.se, V id a l y  C ourrio l, 

q u e  se  h a b ía  re u n id o  a  e llo s, y  R o u ssi, se  d e tu v ie ro n  
p o r  o rd en  del jefe.

EL CINE y e n  la  S o c ie d a d  G e n e ra l  d e  P u b l ic a c io n e s

Ayuntamiento de Madrid



EL CI NE

N O T I C I A R I O

L a R e d a c c ió n  d e  EL CINE

poderosam ente la  atención de nuestros lectores.
«Obras M aestras del Cine» se vende en todn 

E spaña al precio de 25 cénts. ejem plar.

CORRESPONDENCIA

La em presa editora de E l Cine , deseosa de 
dar una m ayor am enidad e in terés a estas pá­
ginas para corresponder al constante favor que 
viene dispensándole el público, ha acordado 
designar para el cargo de Redactor-Jefe de 
esta revista a la distinguida escritora M arta 
Teresa Galiana.

E l nom bre de nuestra  ilustre  com pañera, 
conocido seguram ente por la mayoría de nues­
tros lectores, nos releva del trabajo  de hacer 
su presentación. Baste decir que creemos fir­
m em ente que los infinitos favorecedores de 
E l Cine han  de notar inm ediatam ente la labor 
de M aría Teresa Galiana.

Con nuestro  saludo a la  nueva cam arada nos 
complacemos en expresar el deseo m ás fer­
viente de haber acertado una vez más en el 
prc^ó.sito que nos anim a de agradar a nuestros 
lectores.

i” COKÍUSSO DE BEllEZA DE U MDIER ESPUflDU
org an izad o  p o r  la  ren o m b rad a  casa  de 

N u ev a  Y ork  P R E P A R A D O S  D E  
B E L L E Z A

K  R  A  M
q u e  fa lla rá  en  N u ev a  Y ork  el d ía  i.°  dcl 

a ñ o  1925 ba jo  la s  bases s ig u ie n te s  :
1 .  «r P r e m i o ,  2 , 0 0 0  p e s e t a s
2 , ° Id .  1 ,0 0 0
3er I d .  5 0 0

« L o s M a e s t r o s  d e  la  N ovela»
La E ditorial Pegaso ha puesto a la venta el 

prim er tom o de su colección sem anal «Los 
M aestros de la Novela», que tiene el sugesti­
vo títu lo  de Una M ujer, y que es orig inal del 
célebre hum orista ruso A rkady Averchenko.

Una M ujer  consta de 112 páginas, lleva cu­
bierta en colores y se vende en todos los kios­
cos de E spaña al precio de 60 cénts. ejem plar 

Por su baratu ra y por su  presentación lu- 
guram os a la E ditorial Pegaso un éxito defini­
tivo en esta colección de «Los M aestros de la 
Novela».

« O b ra s  M a e s t r a s  d e l  Cine>.>
E n el ultim o núm ero de «Obras Maestr.as 

del Cine» se publica una in teresante novela 
basada en  el argum ento de la extraordinaria 
película «Un escándalo bancario», de la casa 
M. de Miguel.

«Un escándalo bancario», por el in terés de 
.su tram a y por las bellezas de su ropaje lite­
rario, pues el libro se debe a la  plum a de uno 
de nue.s'ros más conocidos escritores, llam ará

C O N D IC IO N E S
1. » S e r esp añ o la  y  co n su m id o ra  de 

los Preparados de B elleza  K R A M _(a las 
seño ras q u e  desean  se rlo  la s  inv itam os 
a  so lie ita r  n u e s tro  ca tá lo g o  que en v ia ­
rem os g ra tu ita m e n te  p o r  correo).

2. * Deber-á en v ia rn o s, ju n to  con un  
co m p ro b an te  de h ab e r consum ido  a l­
g u n o  de n u e s tro s  p ro d u c to s , u n a  fo to­
g ra f ía  s in  re to q u e  (aconsejam os la  e n ­
v íe  certificada) an tes  del 30 noviem bre.

3.  ̂ E s te  concurso  se rá  R E S E R V A ­
D O , n o  pu b licán d o se  nom bres n i  se ­
ñ a s , p u d ie n d o  f in n a rse  con p seu d ó n i­
m os. I .a s  fo to g ra fía s  se rán  d ev u e ltas  
d e n tro  del p lazo  de u n  m es a co n ta r  
desde la  fecha q u e  falló .

4 .  ̂ Los p rem ios se h a rá n  efectivos 
en  m e tá lico  p o r m edio  de_ g iro  posta l 
a l m ism o  dom icilio  de la in te resad a .

5. * A consejam os a  las seño ras d u ­
dosas o poco dec id idas e sc rib a n  so li­
c ita n d o  deta lles  y  lu ie s tro  ca tá lo g o  ilu s ­
trado .

6 . "̂ T odas las so lic itu d es, dem andas 
de catá logo , e tc ., d eb e rán  d ir ig irse  
.sólo p o r corre.s]')ondencia a la  casa  con­
ces io n a ria  en  E s p a ñ a  de los P roductos  
de B elleza  K R A M .

M 1 L .L .A .X

Santa Águeda, 28 BARCELONA

Luis V entura. Zaragoza. — Tenemos corres­
ponsal en esa ciudad, pero puede enviarnos 
crónicas, que publicarem os si son in teresan­
tes. Deben venir bajo sobre abierto y franquea­
do con un sello de dos céntimos, con la ins- 
ciipción «Original de im prenta».

J. Codony. La Roca. — Enviado el libro 
«Cuentos de Vida y Amor». E l Album de 
«Música Popular» dedicado a Alvaro Retaiui 
se está  agotando. S i quiere usted, podemos 
enviárselo todavía.

Joaquín M artín . Barcelona. E l  concurso 
de chistes ha quedado cerrado. M ande otras 
cosas.

Jesús Lanaspa. Jaca. — A ctualm ente no hay 
aquí ninguna compañía de películas. L a sus­
cripción a El, Cine cuesta 2’so pesetas al t r i ­
m estre, con derecho a recibir g ratu itam ente 
los álbum es de m úsica que edita e.sta revista.

E duardo  Cardoner. San Feliu  de Guíxols. — 
Puede enviarnos crónicas , en la seguridad de 
que si interesan las publicarem os. Vea usted 
lo que decimos al señor V entura, de Zaragoza.

A ntonio Orcelia. G ranada. — E n  Barcelona 
no hay actualm ente casa alguna donde usted 
pueda trabajar.

Chuquet. Cartagena. — Recibida carta. En 
C artagena encontrará u.sted «Cuentos de Vida 
v Amor». Si se hubieran agotado, podemos 
enviárselo si nos rem ite en sellos de correo o 
giro postal 3’5o pesetas y un  sello de o’io para 
los gastos de envío.

Gregorio Mellado. M uía. — E l concurso dc- 
chistes ha quedado cerrado. Recibidas las 2*50 
pe.setas para la suscripc-ón.

V icente Cano. Tarrasa. — Muy agradecidos 
por sus gentilezas. Publicarem os las músicas 
y los retratos.

José Carm ena. H uelva. — Su suscripción ter- 
m ina en noviembre. Los films a que se refiere, 
son anuncios de una.s películas. Por el artista  
que se in teresa puede p regun ta r a la Casa Pro- 
cine. Muy agradecidos a su interés por nues­
tra s  publicaciones.

L. V ictoriano Cabás. — Recibirá la suscrip ­
ción g ratu ita  a p a rtir  clel próxim o número.
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—A q u í es—les dijo.
M iró  e n tre  la s  tin ie b la s , com o si en  ellas v ie ra  algo  

que le  s irv ie se  de s e ñ a l ; m andó  d a r  m ed ia  v u e lta  a 
su s  com jiañeros y  les co n d u jo  u n  podo h ac ia  a trá s .

S e  ap eó  del caballo .
A l p u n to  im itá ro n le  su s com pañeros.
Y to d o s  se in s ta la ro n  e n tre  la s  com pactas ra m a s  de 

u n a  e sp e su ra  q u e  d a b a  a  la  ca rre te ra .
—A h o ra— dijo  D ubosc—no hem os de h ace r m á s  que 

esp e ra r. D e n tro  d e  u n o s  cinco  m in u to s  p a sa rá  el correo. 
Os rep ito , u n a  vez ni.ás, m is in s tru c c io n es  : cada  cual 
a  su  co m etid o  y  que a  n ad ie  fa lte  celo. S i e jecu tá is  p u n ­
tu a lm e n te  m is  ó rdenes , no  h a b rá  p e lig ro  y  todo  i r á  m u y  
d ep risa , q u e  lo  m ás im p o rta n te  es la  rap idez.

P a ra  m a y o r c la rid ad  del re la to , in d icarem o s la  to p o ­
g ra f ía  d e l lu g a r  en  que los c u a tro  b and idos se  h ab ían  
em boscado.

E ra  en  e l p a ra je  llam ad o  P u e n te  de P o u illy , en  la  in ­
te rsecc ió n  d e  la  lín e a  de M elun  con  la  c a rre te ra  d e  vSa- 
v ig n y  a  P o u illy -la -F o re t.

L a  e sp e su ra  en  q u e  se  h a b ía n  re fu g iad o  fo rm ab a  u n  
án g u lo  e n tre ’ la s  dos ca rre te ras .

E s ta b a n  s itu a d o s  e n tre  dos cam pos d e  tr ig o .
E l s i t io  lo  h a b ía  e leg id o  D ubosq, p o rq u e  le  p a r a d a  

o frecer e l m á x im u m  d e  seg u rid ad , p rim ero  p o rq u e  e s ta ­
ba a is lad o  y  n ad ie  p o d r ía  o ír  los g r ito s  de las v íc tim as , 
en  caso d e  qne se d e fen d ie ran  ; y  desp u és, p o rq u e  cre­
y ó  u n a  im p ru d e n c ia  d e ja r  h u e llas  del a ta q u e  e n  aq u e lla  
c a rre te ra  de P a rís  a  M elun , que e ra  m u y  co n cu rrid a , 
y  p o rq u e  p e n sa b a  d e sv ia r  e l coche correo , u n a  vez vacío , 
p o r el cam in o  de P o u illy  y  .soltar los caballos a  com po 
trav iesa .

D e ese m odo  g a n a r ía  tiem po  p a ra  él y  su s  co m pa­
ñ eros, u n a  vez e jecu tad a  la h azaña ,

C onsideró  in ú t i l  d a r  en  aquel m om en to  todos esos 
d a to s  a  su s  cóm plices, que p cm ian ec íán  silenciosos, a g u ­
zando  e l oído a l m enor m id o , ex c itad o s  p o r  e l alcohol, 
V que tem b lab a n  al m ás leve ru m o r sospechoso.

Dos o tre s  veces h izo  C ourrio l q u e  se so b re sa lta se n  
todos ellos al decirles :

— Y a e s tá  e l correo.
Y no  e ra  s in o  el v ie n to  q u e  a g ita b a  e l fo llaje.
T am b ién  V id a l creyó  a ír  el cascabeleo  de los caballos.
R o u ss i p re te n d ía  p e rc ib ir  el ch asq u id o  del lá tig o  del

])Ostillón al llegar.
D ubosc , q u e  e ra  el ún ico  q u e  co n serv ab a  su  sa n g re  

fría , les su p licó  que callasen  y  d ec la ró  q u e  só lo  él d a ­
r ía  la  señ a l de a taca r.

D espués d e  e s ta s  in s tn ic c io u e s , h u b o  u n o s segundos 
de silencio .

A l poco ra to , d ijo  con voz ah o g ad a  :
— .Yhora sí q n e  v ien en ... ¡C u id a d o !
E n  efecto, o íase  a u n o s cien  m e tro s  e l cascabeleo  de 

los caballos.
Poco a poco se oyeron  son idos m á s  p rec iso s  : e l lá ­

tig o  d e  A u d eb e rt, el tro te  d e  los caballos y  el m id o  de 
la s  ru ed as  q u e  tr ib u ta ra n  la s  p ie d ra s  d e l cam ino .

A l in s ta n te  ap arec ió  la  lu z  del correo , com o u n a  es­
tre lla  q u e  se ap ro x im a .

— ¡ E n  p ie— g ritó  en  a l ta  voz D ubosc—y  ad e lan te !
Y  lanzó  la  se ñ a l que deb ía  a d v e r tir  a L aborde-D uro- 

c h a t q u e  a llí e s tab a n  los com pañeros.
A l o ir  la  lla m a d a  de D ubosc , el p o s tilló n , in s t in t iv a ­

m e n te , re frenó  su s  an im ales.
Y  a l m ism o in s ta n te ,  C ourrio l y  R o u ssi se  abalanza? 

ro n  a  la  cabeza de los caballos, g r ita n d o  ;
— ¡A lto !  ¡A lto !
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